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PREVENCION. 

No doy al público una obra mia, 

ni en este primer tomo le pres nto 

eosa que no hay visto; pero hall rá. 

corregido , y rectifica o en un corto, 

y manuable volumen lo que está im­

perfi cto en obras mucho mayor s , y 
mezclado con otras pro ucciones fúti­

tiles , ó de poco mérito. 

En los tomos succesh os se incluirán 

varias piezas i~editas, origi nal s, y tr:¡­

ducidas. 

Para expresar con la debida distin­

~ion los div.ersos afectos , que se encon­

trarán con freqi.icncia en esta lectura, 

me ha parecido con' enicntc introducir 

clos signos , que siempre he echado mé­

nos en la ortofr;~gía , para significar la 
Az 
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interjeccion , y el interrogante admi~ 

rativo , ó admiracion interrogante; pe­

ro no hall:tndolos hechos á propósito, 

he adoptado los ya establecidos , de 
este modo. Quando se vea la admh·a­

cion inversa en esta forma ( ! ¡) se dará 

el sentido de interjeccion, y quando se 

encuentre el interrogante así (?¿)se lee­

rá como pregunta de admiracion. 
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Los genios originales etmservan al­

gun Ju~go entre los J'elos de la ve­

Jez , J' quando estátt penetrados del 

asunto que toe n , p.zrece que vuelvnr. 

á todo el vigor d e la ed.1d m 11S jlo­

r t:cit nte. Tal es llr. siguün te prodnc­

cion de zm. Filósofo anciano , . f. mi Ha­

rizado ~n la contem.placion de las 

g1·andezas del Criador. 

HYJ,INO .AL S ER ETERNO. 

¿Veré yo siempre á h alabanza ar­

rastrarse en las Cortes , susurrar en 

los oí os de los grandes con sus accn­
A3 
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tos lisongeros, y venderse al vicio por 

el oro? ¿La veré yo siempre mendi­

gando un pan indecoroso i las puer­

tas del rico desalmado, incensar á un 

corazon baxo , y muerto para la vir­

tud , y esparcir sus suaves perfumes 

al rededor de un cadáver? 

! O alabanza ¡ Dexa las cortes , en 

que degradas tu nobleza , y renuncia 

:al vergonzoso empleo de lisongear :i 

los malos Príncipes: remonta hácia tu 

orígcn, hácia aquel poder supremo que 

enriqueció la lengua con el don de la 

palabra, dotó al pensamiento de admira­

ble celeridad, y al alma la dió el ser. ¡A 

vista del Criador se pros terna el hombre, 

y se abate delante del hombre! ¡ Los 

respetos , y el incienso se tributan de 

barro á barro , y de crimen á crimen, 
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y tú Autor del hombre , tú , Sebera ... 

no propietario á quien pertenece todo, 

tú quedas privado de sus homenage~! 

! Ah ¡ Fálteme la rcspiracion án­
tes que mi alma dexc de alabar á su 

Autor¡ ! Qué no me sea posible con 

mi reconocimiento vengarle de los in­

gratos que le olvidan¡ ? Por dónde 

comenzaré sus alabanzas para no aca­

barlas jamás ¿ A qua1quier parte que 

vuelva los ojos , me grita la naturale­

za que le alabe. El dia es su sonrisa, 

y aquella obscuridad magcstuosa , cu­

yo rico , y soberbio horror está ta­

chonado de mundos luminosos , cae del 

arqueamiento de sus cejas. ¡ Con quán­

tas mara illas ha texido el negro m:tn-" 

to de la noche ! ¡ Qué pompa la de 

este suntuoso sembrado de globos bri· 
A4 
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Ibntcs desde un polo al otro r ¡ qué 

fastuosa profusion para nuestros ojos! 

! pero para tí es nada , ó Ser supremo ¡ 
Gran Dios , cuya inmensa vista abra­

za lo presente , lo futuro , y lo pa­

sado , y mira en un instante el tiem­

po, que los mortales dividen en tres 

porciones , tú solo conoces todas las 

cosas , y qucd s sin que te conozcan. 

Aunque eres invisible, te dexas no obs­

tante percibir , así en · tus obras mas 

pcq uc:ñas , como en las grandes. Las 

hojas , y las flores cargadas de un mun ... 

do de entes que alimentan , anuncian 

tu poder tanto como esos globos gi­

gantescos , cuyos singulares efectos 

nos asombran. Luego que el pensa­

miento les pregunta, nombran todos 

á su padre comun. 
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Tú eres la fuente universal , de don· 

de mana la vida , y la felicidad, y se 

distribuyen á todos los entes. Diste al 

hombre el privilegio de la voz; pero esta 

no puede expresar tu nombre, ¿dime quál 

es? Como debo llamar á aquel que' eo 

brillar en esos soles innumerables? Ayu­

da á mi alma á sostener la idea de 

tí , porque desfc1llece agoyiada con el 

pes·o de tu gloria. 

Gran todo , compuesto de todas 1as 

perfecciones , causa de todas las cau­

!as: tronco eterno de donde parten to­

das las ramas de la naturaleza.: pri­

mer Autor de todos los efectos , y de 

su cadena infinita , ¿ quién puede de­

cir , en donde terminará el último de 

sus eslabones ? Criador de esta masa 

inmensurable de materia ordenada en 
B 
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mil formas , densa , ó rara , opáca ó 

luminosa, ceñida á un átomo invisi­

ble , ó extendida sin límites: igualmen­

te imperceptible para el hombre en tus 

mayores , que en tus mas pequeñas 

obras : Artífice de todos esos globos 

de la noche , en medio de los qua­

les has colocado al hombre para que 

vea y admire puesto de rodillas. Pa­

dre de los espíritus , reyes momen­

táneos de la materia , centellas de tu 

gloria , nobles hijos de tu poder , ~ 

quienes das el dichoso arbitrio de obrar 

para agradarte , y no la simple t'lcul~ 

tad de obedecer pasivamente á tus le~ 

yes sin conocerlas. Este enjambre de 

entes intelectuales que se elevan pos un 

órden gradual UHOS sobre otros h:tsta 

el último que se acerca mas á tí, co-
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mo rayos mas ó ménos brillantes de 

tu divina luz , destinados -á animar , á 

penetrar el barro tenebroso de cuer ... 

pos organizados , han recibido en di ... 

versa.s medidas el instinto , la razon, 

y la naturaleza. Su numerosa f: mili a 

llena y puebla este soberbio palacio del 

Universo , que tú has construido con 

tus manos inmortales. 

Monarca eterno , cnscñ me pnes , en 

donde habitas. ¿ En qué lugares podré 

yo encontrar la morada de mi bienhe­

chor? ¿ Me sumergiré en los abismos? 

¿Preguntaré al Sol? ¿Los vientos rugido­

res me dirán en donde buscaré á su Cría-· 

dor? ¿Es este el que oygo en la voz de 

los truenos? ¿Es este el que sentado so­

bre los huracanes manda á las tempestades 

fogosas que impelan su inflamado carro? 
B2 
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?Pero qué digo¿ ? Dios está I "jos de 

m.í ¿ N o. 111:ortales, prosternaos conmi­

go¡ El está presente , yo entóno sus 

alabanzas. El universo no es mas que un 

pucto del trono del Ser inefable que con 

una mirada produxo la naturaleza~ La 

sombra de su brazo la sostiene , y se 

disolverá toda, si aquel Ser suspende un 

momento su sonrisa. El vé arrastrarse en 

el fondo de los abismos las cosas que 1nas se 

elevan. Su mano abraza la inmensidad. 

¿ Mas quién soy yo? Los transporta­

miet?-tos de un débil mortal no ultrajan á 
la Mages tad eterna. ¿Si el hombre ha re• 

cibido el privilegio de poder admirar sus 

obras , se atreverá , siendo átomo de 

un mundo átomo á articular entre el 

polvo con lengua balbuciente las alaban­

za¡ deÍ Altí~imo? ¿Dónde hallaré ideas 
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dignas de él? Ya penérrc mi pensamien­

to hasta el centro de la tierra; ya se ele .. 

ve hasta la bóveda de los cielos , no en­

cuentra en toda la natur::t leza imagenes 

bastante nobles para explic::tr sn grande­

za. Esta no vé sino tinieblas, é indi gen­

cia .en el esplendor, y tesoros del Uni­

verso. En su presencia es muy baxo tod() 

quanto los astros inspiran mas sublime; 

la energía es languidez, y y e lo el entusia¡ .. 

mo mas inflamado. 

! Gran Dios¡ A tí, á quien yo catt~ 

to : á tí que me inspiras : á tí que 

crés mi vigor en mi vejez , el anhe .. 

lo , y el tesoro de mi alma: A tí que 

la diste el don de la inmortalidad, 

¿qué nombre te dará mi reconocimien­

to? ! Ah¡ Si no puedo encontrarlo bas­

tante augusto, permite que te dé uno 
BJ 
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:~graciable á m1 corazon .... Y o te lla .. 

maré el amigo del hombre. 

Os recuso por j uezes de mis 

expresiones , almas frias y voluptuo­

sas , que con un sentimiento os fati­

gáis , con un transporte os asustá.i~, 

y que si mpre tranquilas en vuestros 

homenages , teméis que un impulso 

eel entusiasmo y un vuelo del ~lma 

turbe vuestro reposo. Léjos de mí esos 

doctores afeminados que predican la 

virtud á sangre fria en una prosa ar­

rastrada y sin alma , y que jamás sa­

len d 1 estado de languidez , y de 

jndol ncia en que está apagada su al­

ma ¿Será acaso prohibido el inflamar­

~e en uná materia semejante? ¿Será 

únicamente la razon , la que tenga el 

privilegio de tocar el arpa sagrada) 
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y e1 entusiasmo del genio será cul-
pa? La culpa sería permanecer en cal­

ma, y en frialdad. Solamente es ra­

zon la pasion, y el arrebatamiento sa­

biduría. ¿Por 'entura e1 incienso di-. 

funde sus suave~ perfúmes sin abra­

sarse? ! Ah¡ qué haya sido forzoso que 

el invierno de Ia vejez entorpeciese 

mi musa, y debilitase mi genio¡ ! Que 

no tenga yo un corazon mas puro Y. 
acentos mas .enérgicos ¡ Quando el al­

ma se enciende , y se eleva sobre 

sus alas de fuego ; ! ah ¡ entónces ec 

quando los espíritus celestiales respon­

den al hombre , y ponen acordes con 

lU voz sus arpas de oro ¡ 

¿ Oygo yo , ó sueño que oygo, sus 

distantes acentos? ¿La armonía de sus 

sonidos melodiosos atraviesa por ven~ 
B4 
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tura la inmcnsidJd del espacio para 

l'enÍr á embclcs:tr mi oido? Si , sus 

consonancias vienen desde el Cielo: 

hs reconozco en su dulzura. ! Con qué 

dcleyrc un intenso embriagan mi al­

ma ¡ ! Oh¡ qu:mdo se dignará b muer· 

te, como introductor favorable , ad­

mitirme á aqucUos conciertos¡ ! Quan­

do ac,1bará de destruir este barro que 

me separa de su socied. d ¡ ¿Estaré to­

davSa mncho tiempo desterrado en es­

ta tierra aislada , que aprisiona á b. 

~specie humana? ! F cliz el dia que di­

sipará las tinieblas en que estamos su­

mergidos , que romperá las cadenas, 

y reunirá toda la f: milia de los es­

píritus al re cdor del trono, y á la 

"Vist:t de su P:tdre universal¡ Esta cs­

l?eranza es para el sábio una obliga-
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~ion de regocijarse. I-Iombre virtuoso, 

levanta tu abatida fi·ente. Tu tristeza 

ultraja al Criador. Mira como cae la 

barrera que se levantaba entre. el hom~ 
bre y la inmortalidad. Mira como sa­

le de las asquerosas ruinas del sepu1-

< ero el trono respl ndeciente á que de­

bes subir , y no temas la muerte. 

REFLEXIONES SO.BRE EL ESPECT .ACU' ... 

LO DE LA NATURALEZ.4. 

Los prados esmaltados de flores en 

nn dia .de primavera, me incit ' ron á 

ir muy de mañana á recoi'l'er el cam­

po. Todo · respiraba tranquilidad y so­

~iego : todo con.spiraba á difundir en 

el alma serenidad : todo excitaba se­

rias reflexiones. Sola la calandria ma-

http://dia.de
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drugadora había dexado su nido , y 
se elevaba en los ayres para saludar 

á la aurora que comenzaba á rayar: 

parecía que llamaba al labrador al tra­

bajo , y á todas sus compañeras para 

que viniesen á cantar con ella. ! O 

páxaro el mas madrugador, ( dixe en ... 

tónces) compañero fiel del al va , oja­

lá pudiera yo levantarme todos los días 

á tu voz, para ofrecer contigo el hym­

no de la aurora , ·y adorar aquel Ser 

benéfico , que regocija el principio de 

la mañana y el fin de la tarde i 
Al paso que se acercaba el sol al 

orizonte , se teñia el firmamento de 

varias fajas de un color resplandecien­

te , hasta que por fin el aspecto ma­

tizado del oriente se perdió en llll ro4 

xo subido , y unh ersal. ¿Por qué se 
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abandona el hombre á un reposo sen• 

sual , y dexa pasar en un sueño pere­

zoso unas horas tan preciosas? Mién­

tras que el sol comienza la carrera que 

le ha señalado la mano del Criador; 

miéntras que el coro de los páxaros 

celebra con hymnos al Autor de la 

naturaleza, y le tributa homenage; ¿al 

hombre no le llama su deber para au­

mentar esta melodía con los acentos 

racionales de la p iedad , p3ra añadir 

nn gran precio á las. ofi:endas de la 

naturaleza , uniendo á los olores. agra­

dables , que ésta cx~da , 1a respiracion 

delicada de las alabanzas de su corazon? 

N o pudiendo sostener mis ojos el 

roxo encendido del oriente , los elevé 

hácia la bóveda de los cielos. ¡ Tea­

tro inmenso ( exclamé) de donde los 
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relámpago~ arrojan su fuego, donde re-

tumban los truenos , donde se cles­

;¡tan las tempestades , donde giran á 

SU$ anchuras inumerables mundos ! ¡Qué 

mano la que en su palma mide esa 

vasta circunferencia ! ¡ Qué inmensidad 

la de este Ser, para quien esa exten­

:5Íon sin limites no es mas que UQ 

punto! 

Despues extendí la vista sobre la tier .. 

ra, consideré con un placer secreto esa 

escena encantadora , esos prados cu­

biertos de gotas de rocío , que luciall 

como otros tantos líquidos christales, 

Bellas perlas ¡ qué brillante es vues .. 

tra luz ! ! Qué poco inferiores sois á 

aquella piedra orgullos:t , que adorna 

la corona de un monarca ¡ N o os 

falta mas que la consistencia y Ja du-
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racion. ! Adornos fugitivos, el sol os ha-

rá desaparecer bien pronto ¡ Si agu:tr ... 

damos algunos instantes , en vano os 

buscarémos en este vasto prado que 

hermoseais ahora. 

¡Qué poderosamente t•estauran el mun .. 

do vegetal estas destilaciones noctur­

nas ! ¡ Qué propias son para dar nue­

vo igor á las yerbas que habia de­

secado el sol del dia precedente! Ro .. 

ciadas con estas gotas vivificadoras , se 

hace mas subsistente su verdor, 'e abren 

6US flores , su olor renace , y toma 

nueva fuerza. ¡ Qué distintos medios 

tiene la sábia Providencia para hacer 

fructificar la tierra! Unas veces salen 

impetuosamente de las nubes aguas abuu .. 

dantes que azotan el llano , y hacen 

rebosar los rios ; otras se forman en 
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el ay re sereno y tranquilo de la tar. 

de suaves rocíos, que descienden por' 

grados inseRsibles , y como en silen­

cio; tan sutiles que la vista mas pers .. 

picaz no puede distinguirlos , y el oi .. 

do mas .fino no percibe su accion. Unas 

y otras sirven igualmente para fecnn .. 

dar el seno de la tierra. 

Si la sola vista de estos vegetales es tan 

propia para complacernos ¿qué satisfa­

cion no debemos experimentar , quando 

consideramos las ventajas que nos pro­

porcionan ? Qué precioso tesoro ! Qué 

abundancia de manjares deliciosog! Y 

todo esto es para el placer del hombre. 

¿Para qué riza el pe re gil la espesura 

2felpada de su rivete? ¿Para qué el apio 

extiende sus brazos , y penetra la tierra 

sino para recoger un jugo á propósito 
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para dar sabor á sus alimentos ? El e!-

párrago levanta su bástago piramidal 

para ofrecerle los primeros frutos de la 

cstacion ; y la alcachofa extiende su an~ 

cha cabeza para regalarle el meollo de 

los vejetales. Los pimpollos del pepino 

se arrastran al sol , y aunque expuestos 

al ardor de sus rayos , recogen para el 

uso del hombre los jugos mas frescos. 

Las habas se mantienen firmes , seme­

jantes á las tropas colocadas en órden 

de batalla. Los guisantes como una com­

pañía de invalidas descansan sobre el 

tronco ; sus cascarillas se llenan de gt·asa 

de la tienra para extenderla en b mesa 

de su señor. El tiempo de su madurez 

no es ménos notable. N o hay estacion 

del año, que no subministre algunos de 

estos delicioso¡ manjares, segun el tem-
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ple del ayre , y el estado de nuestros 

cuerpos. 

¿El examen de esta profusion del Cria .. 

dor no inspira un secreto placer , y un 
vivo reconocimiento? Quando las mon .. 

tañas dan palmadas, y los valles adorna­

dos de flores saltan de· alegría ¿ cómo 

no se ha de experimentar el deleyte 

mas puro, y v!v-<:>-2. Quando el Omnipo­

tente llena de bendiciones á toda su fa .. 

milia , quando todo el año está colma­

do de sus favores ¿ cómo no se ha de 

inflamar el alma ·en el amor mas ardien­

te ? Y o lo confieso : el gozo se apodera 

de mi cornon , y no respira mas que 

deseos de felicidad á los dichosos habitan .. 

tes de estos Jugares campestres. , La paz 

, sea en vuestras paredes , y la abun­

" dancia en vuestras casas. Vividrecono-
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,, cidos á todos los beneficios de vuestro 

,, Criador: no olvideis jamás que el cie .. 

, lo y l:l tierra concurren á porfia á col­

,, maros de sus bienes. El Omnipotente 

,, los sacó de la nada, y les da su ex1s­

'' tencia , y su hermosura: crió la roa­

" teda de que constan los objetos que 

'' contienen ' a los qualei dió esa in­

,, finita multiplicidad de formas en que 

,, toman su figura , y su substancia: 

,, adornó los cielos con un vestido del 

, azul mas dulce , y hermoseó la tierra 

, con una librea del verde mas alegre: 

, su pincel trazó lo mas precioso que 

, hay en la naturaleza : su soplo exten .. 

,, dió el perfume agradable, que exhala 

.,, quanto hay . odorífero en el univer-

'' so"· 
¡Qué ente es el hombre! Cada uno 
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ae sus pasos se imprime sobre algun ras .. 

go de la bondad de su Criador , ésta se 

pinta á sus ojos, habla á su corazon, ? y 

el hombre es insensible¿ Es pronto en ol. 

viciar los favores , y su bienhechor, 

no lo es ménos en renovarlos ¿ Parece 

«}Ue quiere forzar m reconocimiento. 

¿ Dexaria de ser virtud una justa sensibi­

lidad?¿ O esta virtud baria desgraciado 

al que la experimenta? Tanto mas dulce 

es este sentimiento , quanto es uno 

mas agradecido. 

El ayre que respiro no me ha faltado 

nunca ; esta luz que me ~lumbra ja­
mas se ha extinguido : estos frutos que 

me sustentan se reproducen sin cesar: 

esa agua que me humedece y apaga mi 
~ed , no se ha agotado nunca : eséli 

flores , cuya vista me alegra, cuyo olor 



BUAH

* 27* 
me restaura , renacen todos los años. El 
Autor de la naturaleza no cesa de reparar 

sus pérdidas. En una palabra todo se 

reproduce. Su ojo igilante ve mis nece­

sidades , su mano benéfica las socorre 

con abundancia; ?y tendré yo inútilm n­

te ojos para ver, manos pera recoger, co· 

razon para sentir ¿ N o ; quando el 

mundo entero pudiese olvidarlo , se 

ballaria siempre en mi corazon. 

No sé si experimentaba yo mas satis­

facion en ellisongero espectáculo de la 

naturaleza , y en la vista de la liberali­

dad de su Autor, que en el sentimiento 

de la dulce emoci()n que resentia en 

mi alma : ! ah ¡ que yo queria ele, ar mis 

ojos al cielo , y olverlos sobre mi mis­

mo. En este instante d licioso hice mis 

preces : era demasiada mi conmocion 
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para poder acertar con las palabra!: 

dexé hablar á mi corazon , y conocí 

quan eloqüente e t ba por un torren~ 

te de goz~ puro y vivo, de que me 

hallé inundado. 

L ~ C .A J3 A 'Ñ A, 

Cabaña se llama una pagiza habi­

tacioo , construida por lo comun de 

3dobes , cu ierta de ramas , de tierra, 

y paja , en que habitan los pobres 

de los lugares. Si se desea conocer á 

fondo la miseria, y el infortunio, no 

hay mas q ue recorrer Jos países en 

donde el in eliz h, bitante no se atre­

ve á reparar su h bitacion , que por 

todas partes se cae á pedJzos , por el 

temor de que no le aumenten los 
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impuestos , y porque las mas veees 

carece aun de lo puramente necesa­

rio. Un gergon ó algun poco de pa­

ja puesta en un rincon, sirve de ca­

ma al padre , á la madre , á las hi­

jas , y á los hijos , las mas veces sin 

s:lbanas , ni mant s, todo su abrigo 

consiste en sus rotos , y andrajosos 

' 'CSti tos. Que trabaJen , dice el hom­

bre rico , y este hombre de corazon 

de bronce diría bien , si estos infeli­

l:es pudiesen encontrar en el trabajo 

todos los aJi, ios que les son precisos. 

Una muner que hila d sde que sale 

el sol hasta que se pone gana tres ó 

qu . tro quartos , y su marido una pe­

seta , y muy fdiccs con todo si este 

salario fue e continuo ; pero demos 

que lo sea ; con ~~ se han de pagar 
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los pechos , y la casa , y ha de comer y 
vestir una familia entera. ! Oh voso­

tros hombres opulentos , que en el 

seno de las ciudades correis tras del pla­

cer, que huye de vosotros, y que com .. 

práis sn vana apariencia á peso de oro, 

no conoceis la imperiosa ley de la nece­

sidad ¡ Pero venid á est s cabañas: en 

ellas encontraréis unos hombres páli­

dos , flacos , y extenuados : y sin 

embargo , casi todos son mas agasa­

jadores y caritativos que vosotros, aun 

en medio de la extrema miseria , por 

que la indigencia está sentada en sus 

puertas, y por lo mismo sienten mas 

-vivamente todas las m:gencias de sus 

~emejantes al tiempo mismo que vo­

sotros ni por asomo pensais que ha­

ya desgraciados. Mas ya que os ha-
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~o saber que los hay, entrad en vne~· 

tro interior , y preguntáos á yosotros 

mismos : ¿ por qué he merecido yo go­

zar de una ~uerte m~s feliz. que la 

suya? Vosotros gastais mas en un dia, 

y á veces mas en una hora , que 

una familia de estas en todo un año: 

si sois hombres , su situacion debe 

~ubriros de verguenza. Vosotros sois 

t:asi siempre los que los reducís á 

la miseria , aquejando á vuestros va .. 

salios , ó vejando á vuestros arrenda­

tarios , cargando , para emplearlo en 

el fausto , y los delitos, con todo el 

producto de la tierra. Esos desdicha .. 

dos han trabajado , han hecho produ ... 

cir á la tierra sus frutos para voso­

tros, y apénas les dexais la mitad 

de un tri~te infeliz alimento. Nadie 
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crea que esta pintura es exagerada; pe-

ro si hubiese alguno que no se per­

~uada la verd~d de estos hechos , véa­

Io por sí mismo , y se desengañará 

fácilmente. Sí , ricos insensibles , · ve­

nid , y lo vereis ; visitad una por 

una esas habitaciones, que mas bien 

se pueden llamar ~epulcros , en que 

l1abita la miseria ; mirad los desgra­

ciados moradores que las oc u pan : mas 

dignos de lástima son que los bruto• 

confiados á su cuidado : el animal pas­

ta en los campos , y su conductor 

carece de pan. 



BUAH

OP U LE NC IA. 

SaE o MORAL. 

H:lHándome en un elaboratorio cbí­

mico , un hombre d s olorido , de 

cort:t estatura , c:.tvilaba atentamente 

inmediato á un horno , sobr el qual 

habia una redoma e cobr . La re­

vcrberacion del fu go iluminaba su 

pálido rostro , tenia los ca !los eri­

z, dos , la barba brga , y desaliñada, 

una m' scara de vidrio cubria su ca­

ra, y estaba ceñido con un lienzo as­

queroso. Luego que me vió se puso 

el dedo en la boca. Y o callé : él so­

pló por espacio de algunos minutos: 

y de repente, mirando al ci lo, me 
e 
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mostró nna nub negra y tcmpestuo-· 

sa. Aplicó el oído diciendo : truena? 

bueno! Su 1 'nguido semblante se re­

Tistió de alegría , y dixo : Se pre­

para una tempestad: salgnmos. 

Dió entónces un rel 'mpago : él me 

tomó por la mano y me dixo : Ahl 

qué fortun -z-! El trueno va á reso­

nar e1t los aJrcs , y puede ser .. .. 

Salgamos á campo raso. Parecía que 

queria ir á ponerse delante de la tc.;m­

pcst : subió á la colina : extendió 

los brazos h 'cia un hom re , que ve­

nia á lo Jéjos ; el qual , habiéndole 

perci ido , le hizo señas , y corrió 

hácia nos tros. De repr.::ntc se soltó 

de la nube inc ndiada un rayo de 

fuego : cayó sobre el hombre que 

corria , y lo consumió como un fósforo •. 
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El clúmico di~ un gran grito de 

alegría : corrió al lugar en que el fue­

go d l cielo h bia descompuesto aquel 

cuerpo humano , se b xó , r cogto 

una picdrecita tri ngular , y en ere­

z 'ndose , excl m': No necesitamos 

J'a ttad.:l ; esta és l 1. p iedra filoso­

fil--¿Y por qué est ' ahí mas bien 

·que en otra parte ?--0/. ! (respondió) 

hace quarenta años que aceclto los 

truenos , y los r ayos ;. esta gr .. '!nde 

obra que se busca t uto tiem.po h , 
no fztede l1 acer se siuo por la der­

composicion repentina é instantánea 

de un l10mbre : solo d ra)'o es ca­

páz d e fundir esta materia pr ciosa. 

Púsome en la mano esta pi dra fi­

]osofal , y miéntras hacía ciertos a 

manes con que indic, • los div rsos 
2 
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mo imientos de su alma , otro rayo 

rnas terri ble q e el primero le des­

bara tó á éL o me di í on tentacio­

nes de mirar e par;¡ge en que se 

hall ba , para , r si encontrab:1 otra 

pie ra , cin duda mas perfecta , pues­

to q ·e 1 hornb e q ue hai>i subm i­

ni tr::Ido b m:lt rja er un filósofo. 

Ese pé p r cipita amente , lle,·ando en 

Ja mano Ja pi dra que h. bi hereda­

do por un ac:1so tan exn·ao ·dinarío. 

E s a 1 íme en una gr:m ciudad , en 

<J Ue alquilé un des an muy e pacía­

so : compr ' todo e l alma ·en de un 

e" 1 k rcro ;. y h misma tarde , bi n 

crr d IJ puerta , t ra nsformé to as 

1 s Yasij·ts en oro p uro ; las qucbr ' , 

' por m jor decir las aserré , y con 

e tos fr Jgm mos preciosos tu e e11 
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poco- tiempo prodigiosas snma.s. 

Entónces tod os me hacian h cor­

te: tenia pabcio , cocinero , coch ~ 

esp ciales por la su \: i a d~ los r.e­

sort s: las mugeres n tenian por sin 

igual' , y mi poco en endimicnto se con­

'Vjrri" en iJJgeni.a. 

Como xo era soltero no, pensaban 

Jino en ver qua! me loorJ.ba por es­

poso : empleáron to os los melindres 

para conseguirlo : los elogios llovian 

sobre mí : las at ncion s no ten im 

fin. Entre todas estas señoritas mar­

ci 1 s y ambiciosas , que solicitJb:m 

mi mano , y que me disparaban tma 

:lrtillería de suspiros , y e gracias 

fingidas , escogi una jo ·encita de as­

pecto ingenuo , que no me babia h.-

11bdo ni mirado jamas. 
CJ 
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Mis bodas fuéron pomposas y bri~ 

llantes , y me felicitaba yo de haber 

escogido entre este prod igioso núme­

ro de jóvenes , 1 que parecia ma~ 

rnodest y mas tímida. 

Un genealogista me descubrió un 

antepas:1do muerto en Ce.risolcs, y lUe 

regaló un escudo de tres barras on­

deadas sobre campo de oro ; y á mi 

esposa la sacó descendiente de Frue­

la I. IV. Rey de Asturias. 

Estando acostado con ella en una 

cama magnífica , y considerando la sun­

tuosidad de mis muebles , ví entrar 

una tropa de fantasmas, que empc-

2áron á despojar mi 1nbitacion. En va­

no les hice señas para que se contu­

viesen , pues cargáron con todo , ha­

ciéndome profundas reverencia~. Toda~ 
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las personas de mi casa , llamándome 

Señor se apoderaban de algunos de mis 

muebles. Mil gentes que no conocía, 

,.estidos unos de negro , y otros de 

colorado , venían á reclamar su parte, 

y cada uno se echaba sobre lo que 

me pertenecía. Me mostraban papeles 

que tenían la virtud de quitar á vista 

mía todas mis alhajas. Ví llevarse has­

ta el cofre en que estaba mi pi dra 

preciosa ; del que se apoderó una fi­

gura de hombre que ten· a en la ma­

no una vara, y que clamaba justicia. 

Entónces me volví hácia mi idola­

trada compañera , y la dixe con efn­

sion de mi alma ; los csp~ct1·os me lo 

/1an quitado todo; pero me quedas ttt¡ 

La ví llorar , y creí que seria de ter­

nura; pero mi mitad tan dulce y t n 
C4 
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ingenua:, se desprendió de mis brazos, 

recor ió la habitacion con l esto y 

ayre e un Megér , y vien o que 

to 3 cst. b d shalaj da se e hó sobre 

un bolsillo ue I s antasmas h bian e l­

vid o n l al riqucra e mi chupa, 

se a rcó ' mí, m ió un fuerte bo .. 

fcton, y "' S, pareció. 

A oloo ra o aun de esta cscen:z , me 

incorporé en 1 caml p ara seguirla; por 

que Ja :una a. Yo habia cngord do al ­

go por la buena comida . Un p queño 

csp ctro , mas flaco que los otros se 

echó sobre mí, y me chupó 'ivo ; se 

inft ba obre mi cuerpo al p aso que 

yo nflaqu ci. ; me d secó de pies á 

cabeza , llcn: ndosc con mi sangre , y 
quedé tan ] igcro que el viento mear­

.rcbató de mi magnífica cama de ricas 
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colgadoras, y salí I or l "Ventana. Es~ 

tuve un rct o revolot an o por el <l) ­

re, y caí sobre una pcñ. desnu a que 

por fortuna sir i-ó para d sp rtarm • 

DISCURSO SOBRE LAS FUltEST AS co_ '"­

.SECUE- CIAS DE LA lG:NOR ~CIA. EN 

:EL .ESTADO DE LA M- GIS-

I'RATURA. 

Todos los hombres están os idos 

de la ignorancia, pero la 1 Tnor nc1a no 

es un:1 m1sma en odas los homb :cs. 

Hay una que es fi·uto precioso d 1 tra­

bajo , Y puede llamarse Ja V r r dc rl 

y nmca icncia , pu s en seña á los que 

la poseen, que qnanto aben no · ab 

~ lo que ignoran , y que lo uno ) lo 

otro son nada en comp:u acion \,; lo 
D 
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que jam 's pue n saber. Esta es la qoo 

les obliga á ad orar en sil "ncio lo que 

la prm·i encia les ha ocultado , y los 

hace tanto mas dócil s á las 1 ) es es­

tablecidas , quanto les d scubre mejor 

la incap ci d en que están , de con­

ducirse por sí mismos. 

Hay otra especie de ignorancia, que 

cubre d vergueoza al hombre , tan dé­

bil , que no se ·atre' e á procurar s lir 

de ella , la qu les efecto de un baxcza 

de espí ·itu ,. que no se puede 'enccr , <i 

de una pereza voluntaria que no pue­

de disculparse. 

Detengámonos en esta última corno 

la única que vamos á combatir. Por 

mas odios, y aborrec ible que es en si 

misma , lo es en mayor , ó en menor 

grado segun las diferentes condiciones 
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en qoe se hall . Y para reducirnos á 
lo que nos toca personalment , el es­

tado mas incompatible con la ignoran­

cia es el de la Magistratura. 

En los di ersos empleos , que divi­

den la socied d civil , puede b star á 

la ma) or parte de los que los obtie­

nen , una intencion pura, y un cora­

zon recto: b ignorancia no les impi­

de ser lo que deben: que en las con­

diciones particulares pues, se descui­

de el saber hasta cierto punto , no cau­

sa ningnn perjuicio considerJble al s­

t. o: un particular no tiene que dar 

cuenta de su capacidad mas que ·í sí 

mismo ; no sucede así re pecto de los 

que vi\ en ménos para sí qnc para el 

público , al qual le sujetan sus fun­

cion s : éstos son depositarios de uua 
Da. 
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porcion de la autorid d l PrÍncipe, 

é in uyen mas irectamen e en el acier­

to del gob"erno , y en la fc ic"d d ptL-
. bfca : á me ida que se ume t , su 

au e i ad , se hace mas in ispensablc 

para eUos la ·necesidad de instruirse: 

por grande que sea el ze o que los an i­

n·e y l::t prudencia que Ios g ie , son 

rccsponsabl s d_ los conoci mientos que 

1 s Litan , á to-los aquellos á quienes 

podria11 ser Miles : su s biduría lebc 

extenderse hasta donde Heg:m Ias ne­

ccsi b s de los pueblos que les estin 

confiados : sin este recnrso la autori­

dad en sus manos estad vacilante,, in­

cierta , y casi siempre ó tímida , ó te­

meraria. 

T al es el 1\lagistrado : la cuchiU<t 

con que cst' armado, nunca es ocio. 
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sa en sus manos~ Jos gol es qu desear-

son ccis iyos: no le s p miti o or­

t · al acaso 1 nudo que le cm ara­

z : tampoco la obseuri a es un pr -

t:-e.·to que Je excuse ·: la ci nci. es 

qui n le h de guiar por r glas segu­

l·as , } por principios ci rtos, cuyo 

nocim· ato se adquiere por un trab­

jo continu1du , y un. constant aplic. -

cion En un empl o en que to o quan o 

1 ro a con pir.t á se ucir su cor -

z on , ' d svi. rle de la razo 1 , no so11. 

rnénos necesarias las luc qu b ía­

tcgri 1ad . 

¿D qué sirve á un M agistr o t -

ner á la vis ta las regl s su ber, 

y eu su corazon el d seo e cumplir­

le si b ignor, nci:-t no 1 I rmit ha­

e r uso de ella.s? así ien o n mi ; o 
D J 
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de la usurp cion, sed favorable sin 

conoce lo, al usurpador: creyen · o que 

socorre al deb"l oprimido , se hará pro ... 

rector del en e o , y de la opresion; y 
la inocen ia ufrirá el golpe dest"nado 

:l la calwnnia. 

Si c~ta injusticia m oluntaria , es 

"ménos o ios:1 en la apariencia , que 

una prevaricacion meditada ¿es méno! 

terrib]~;; su efcc o para los que son sus 

vktirnas? ! ay del juez tan iniquo que 

hace tr ) c·on á la justicia que conoce· 

¡pero d s raciado el juez tan neg igen­

te , que e desvia de ella porque no 

Ja e noc ¡ Aqu 1 no es injusto mas 

que algunas 'cccs, el grito de la con­

ciencia le deti ne; éste lo es si mpre 

porque no tit:ne remordimi ntos · si 

el azar le sugiere tm l dcci¡ion equira-
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tiva , no es m "nos criminal su temeri· 

d d , y el público tiene derecho de pe­

dirle cuenta , no solo de sus derrotas, 

~ino tambien de sus triunfos. 

Representemonos )a justicia enm dio 

de las leyes que interpreta , ex­

tendiendo á lo léjos los ra} os de sa 

luz acometida por las pasiones, que se 

valen de la m' scara de la verdad para. 

seducirla, obligada á pronunciar sobre 

.intereses importantes sometidos á Sll 

decision , penetran o los velos , coa 

que l astucia y la trampa se esfu r­

zan á obscurecer b razon , que aque­

lla busca , introducien o sucesivamen­

te el gusto , y la tristeza en el s Jno 

de las f.1miiias , y no dc.;xando jamas 

duda en la equi ad de sus juicios. 

¿Reconoceréis en estos rasgos al juez 
D4 
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jgno s su ministro , y su 

órg no ? Po e o tími o , y 'J.cibn­

t de su ¿t,·t razon que a u o nece­

sj a s r ac a.r da , se halla sin luces 

enme o de las ensas t ini bias q e le 

rodean ; ce ten o alterna tivam nte á 

h luces f.1l as y á Jas verdaderas, 

no er 1 m s que nubes ; su imagi­

nacion o lo ]e pre enta qu im ras, y 
·s s refle -' ones no producen sino du­

das : en rcga o á Jas mas crueles in­

cer i umbrcs , in socorro , sin gu~;¡, 

J' s· n apoyo , e ra vencid o de las ra .. 

zones mas frívolas . Se atiene á la re­

gla , teme o 1 r la equidad. Busca 

]os re111 eran entos de la equidad , va 

ie prc con · 1 temor de vio !. r las re­

nl;¡s : vacilJ en abra zar uno ú otro 

partido , y no se determina al fin si-
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no por la neccs1 a de determinarse. 

¡ Qu di ren e s el sta o de un 

juez, CU) o ent nd imiento está enri­

que o con los dones e la ci ncia-! 

Lo asuntos mas espinosos se le pre­

sent~ n baxo un aspecto del todo •s­
tinto ; los mira por todos lados , los 

penetra , y los analiza : por semejan­

Tes que se n las especies, sabe discer .. 

nir Jos m:lti es dclic dos , la difc ren­

cias quasi impere ptíblcs que Jas dis­

tingo n : ~on una oj ada ve el pun­

to de la dificult. d , y h razon de 

de id ir : los · elo c:ten á su aspecto, 

y la l y dict la sentencia. Pued du­

dar algunas veces (y desconfiemos de 

lquellos espíritus , que z lasos de sus 

ictamcncs , i óbrras de sus jdeas, 

de idi los siempre , .y siempre d cisi-
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vos ,. dan con tono imperioso sos preo-

cupaciones por leyes, y sus opinio­

nes por oráculos;) pero en el íagis­

trado verdaderamente ilustrado , no es 

esta duda una incertidumbre tenebro­

sa cuyos mot'vos no pued d slindar 

la ignorancia : es una duda racional, 

metódica, que caba, que profundiza, 

que lleva á la discusion , y que con­

duce á la verdad. R epito que las pa­

siones del corazon no son el orígen 

mas comun de las sentencias iníqu :.ts: 

ellas no ofrecen ma$ que obstáculos 

pasageros , que pueden vencerse ~ la 

ignorancia los opone continuos é insu­

perables: el que nada sabe , nada quie­

re saber , y se averguenza de variar 

de dic tamen porque ignora que pueda 

padecerse engaño. 



BUAH

* )I * 
Me figuro que oigo á la orgullosa 

ignorancia replicarme que hay ocasio­

nes en que el talento solo suple el 

defecto de la instruccioo , y que sin 

h:tber aprendido nada, arece que se 

bs disputa al que le tiene: mas cul­

th· a o. Convengo en ello; pero e.stas oca .. 

sioncs jamás se presentan en la admi­

nistracion de la justicia : en ella se 

tra ta mas b·en de aprehcn cr y refle- · 

:xíonar , que de im·entar y de crear: 

una idea brillan te en Ja apariencia es 

muchas veces un error grosero : se re­

quiere mas. una ciencia meditada qne 

de ingenio. Lo que importa saber al 

Magistra o, no está en el número de 

1 s especulaciones indiferentes , y no 

ti ne como el Filósofo , h libertad 

de crear, y de inventar á sn arbitrio: 
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21 modo que .la re igion cautiva á los 

fieles baxo el imperio d la · decis.i:on 

legítima, la justicia escl:Ibiza al juez 

baxo la volunt con inu a de los 

legi3ladorcs : tenemos nuestras reglas 

prescritas , y nos extraviamos s·em­

pre que nos separ mos de el! s. 
Las 1 yes son el ú imo esfu rzo de 

la razon , pero el ingenio mas sutil 

no las adi .in a: solo un e tu io serioJ 

y habitual _puc e con ucirnos á una 

ciencia tan asta, que ti ne el mérito, 

ó el defecto , de ser ilimitada : nadie 

puede asegurarse de caminar con paso 

seguro en un país d sconocido , en 

donde Jos mas experimentados se pre­

sentan temblando; en una region en 

que los camit os cubiertos de las mas . es­

pesas tinieblas , se cruzan por todas 
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partes , y parece que se confunden po·r 
su multitud , en que todos los obje­

t os de que está rode do no pretenden 

m as que sorprend rle ; en que la fal­

seda se presenta baxo las aparie 1cias 

de I, buena fé ; en que el artin io se 

pinta con colores e prudencia: aquí 

se ven n con satisfacion máximas er­

r "'n as ; all ' cons cuencias o líquas hi­

lad s con arte , razonami ntos copio­

sos, y sofismas ng. ñosos que se a pre­

suran á tenderl lazos. T antas dificul­

t a es que superar , no se concilian coa 

L ignorancia en qt~e está sum rgido 

un JUez, qu-e incapaz de nab jo, y de 

re fl. :xAon , se confi.:t {wicamcnte en sus 

tal n os naturales que ordi no.ri m ntc 

son mas brillantes que sólidos. 

El talento es sin duda el mas rico 
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l'resente de la naturaleza ; con él S·e 

poed todo, y nada se puede sin su 

auxüio ; pero tiene sus límites: 1 cien .. 

cía los extiende , y 1a ignorancia los 

restringe: el estudio es respecto á él, 

lo q_ue el cultivo respecto de la tierra: 

los progresos del uno , como la fer­

til idad del otro , dependen del cuida .. 

do que s·e pone: la sabiduría da en po­

co tiempo la experi neia de muchos 

años ; prud nte sin atenerse al número 

de ellos , y yjejo en la juve·ntud, sa­

ca de ella el Magistrado aquel! suc­

cesion de luces , aquella tradicion de 

juicio , á que pareoe está anexo el 

carácter de certidumbre tan neces3rio 

en la admi nistracion de la justicia. 

Reducido de la necesidad cle estu­

diar aun en las cosas mas limi tadas ¿ có-
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mo bastaría el talento solo para los 
&versos conocimientos que exigen las 

funciones de un Magisn· do ? ¿y qué 

mo titud de objetos no se ofrece cada 

dia á sos juicios ? : las artes y las den­

das , los d r ch.os d 1 Soberano , y los. 

del pueblo , 1 s rentas , y el comer .. 

cio , l vida , y la fortuna de los hom­

bres ¡ hasta la religion misma necesi­

ta de su apoyo ! 
N o puede , pues , sin hacerse cul­

pable , descuidar , no digo ) o 1 óen· 

d . de ]as leyes , q_ue es propiamente 

la ciencia de su stado , mas tampo­

co lo que pued depeo cr de ella. 

En vano se disculparía con la incer ... 

t md ombre de las cosas humanas, con 

la dificultad de comprel1en r1 s, co11 

la obscuridad que las oculta , con el 
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(I!Úmero de ·r, gi~s que las dirigen ; so 
ignoranci. es r prd nsible siempre que 

es mori,%o de su error , y de su iJJjus­

ticia. Si un Jwmbre pri ado se aplica. 

con tanto ardor á un estudio que le 

'-grada , ¿qué atractivo no debe tener 

para Jos juezes el que se ha hecho su 

obJjgacion esencial? 

Las luces de nuestros compañeros 

pu den suplir alguna 'ez bs que nos 

faltan á nosotros , ¿ pero dónde se ha­

llarán juczes ignorant s que sean dó­

ciles? Y quando la dociliclad , que e.5. 

patr imonio de b prudenci , se pudie­

~c unir con Ja ignorancia , ¿qué Ma­

gis rado tomá ndose á sí mismo cuenta 

de su estado , no se :tvergonzará de :~ r­

reglar siempre sus decisiones por las de 

los otros , ~especialmente quando su in~ 
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c·apaci:dad le inspire de erminarse por· 
sí mismo? Adoptando así al acaso i as 

a.g nas ¿ no d be temer l escollo de 

abr zar los errores , y tal vez las pa­

sion s de aqu llos á qni nes sigue cie .. 

gamente? 

Se quiere persuadir,, que se piensa con 

mas s guri ad , no pens n o por sí 

so o : baxo ]os nombres honrosos de 

~precio d la habill de sus com­

P ñeros mas antiguos , tY d mod s­

tia propia , se preten e di frazar la 

pereza , y la ignorancia. ¿De qué sir­

ven todos estos pretextos? Ln. con­

ciencia no e tranquiliza con el ex m­

plo , quando se ignora la razon de 

seguido. 

Por otra parte ¿qué idea ti ne el 

público de aquellos juez es cuya in-
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c:apacidad conoce ? Es predso ser muy 

perfecto para estar libre de sus tiros: 

el Magistrad~ está continuamente ex­

puesto á ellos: todo ]e suscita ene­

migos, sus defectos, y aun sus vir­

tudes mismas. Quanto mas Je elev:L 

su dignidad , mas se procura hallarle 

reprehensible , para engarse de la de· 

pendencia que se tiene de sus juicios. 

Para no temer los ba]dones del pú­

blico , pnede bastar el ser hombre de 

hien ; pero necesitamos estar muy se­

guros de nuestras luces para hacernos 

$Uperiores á su crítica. 

Cada cuerpo del estado tiene una 

gloria que Ie es propia ; la de Jos 

Magistrados depende sobretodo de su 

sabidurfa ; la: ignorancia es para ellos 

la nota. mas vergonzosa, y causa su 
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desgracia , y la de los demas. Los Grie-
gos tan zelosos de la superioridad de 

sus tal ntos , no ere:; éron obscurec r 

su brillo por ir á sacar la e] ncia de 

hs 1e} es á Egypto , que era entón .. 

ces la mas famosa escuel del mun­

do ~ la reputacion de juezes sábios les 

fué aun mas apreciable que b de pue­

blos , arto ilustrados para no necesi­

tar de ningun socorro estrang ro. 

Los Romanos, aquellos señores del 

.mondo , cuyos nombres presentan al 

espíritu baxo una misma idea los tí­

tulos reunidos de magistrados , de con .. 

quistadores , y de sábios , parece que 

sacá ·on de bs mismas fuentes el es­

p'Iendor de sus victorias , la pruden­

da de sus leyes , y el arte de sub­

yugar los pueblos , y de gobernados. 
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.Mas felices nosotros que esta na• 

ciones tan celebr das hallamos en nues­

tra patria lo que elJas ib, á buscar 

:.í países remotos ; qu 'ntos establec i­

mientos insignes se hao formado para 

ilustrar Ja jurisprud ocia antigua y mo­

derna , para descubrir todos los se. 

cretas de 1 naturaJcza ,. para dar 1-

gor y pompa á la ioqüen.cia , y pa­

ra abra2a:r en la perfcccion posibJe to­

dos las conocimientos de qtle s ca­

paz el e,ntendirruento del hombre ! A 

proporcion que estos se faGilitan , -es 

mas vituper ble y criminaL Ja igno­

rancia del Magistrado. 
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REYNo DB L,¿i PoBsiA, 

La Poesía es nn reyno muy di .. 

lat do , y pobl do. Confina al orien­

t on la E l-oqii ncia : al med!odia 

con L Piútur y la Escultura : y 
al occjdente con la .ll1zfst~ca . Las cos­

t:ns d 1 norte l~s baña el occeano de 

l . E rudicion-

Se di ide como otros muchos rey­

nos en paú alto y baxo. la Poesí.a. 

a stá habitad po1· una ·especie de 

graves person ges ayre mag stuo­

so , y de frente e ñuda , cuyo len­

gnage comparado con el de las otras 

pro incia.s , es como el español res­

pecto d 1 frances . Los hombres son 
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ordÍn riameu, e héroes de profcs.íon. El 

oividLr en dos pedazos de un solo gol­

J?C á un gigante armado de pies :l 
cabeza, es para eUos una friolera. Eo 

quanto á las mugeres , el mismo sol 

no merece comparar$e con la mas fea 

los caballos de esta comarca co -ren 

con mas cderidad que el viento , y 
los árboles Ie antan su copa hasta la~ 

nubes. 
La capital de esta provmcía se lla· 

ma Poema Epico. Está edificada- so­

bre un terreno arenjsco, y árido, que 

pocas personas se atreven á cultivar. 

Dícese que esta ciudad es mas gran­

de que Nínive. Lo cierto es que los 

viageros que han querido recorrer to­

das sus dimensiones , se han cansando 

ántes de .llegar al cabo. 
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Sos habitantes , y en general los de 

todo el reyno , no son niamiamen­

t,e escrupulosos sobre la verdad de lo 

que refieren::. entretienen á un estran­

gero con cuentos forjados á su gusto, 

41ue enden con mucha seriedad , y 
de una manera que interesa mucho ·: cui­

dan de conducir los curiosos al an­

itiguo m·msoléo de 1-Iomero, al sepu[­

cro de Virgilio, y al monumento eri­

gi o e11 último lugar á 1 memoria de 

Telémaco .. 

Lo que desagrad.t en esta ciudad 

son Jas querellas , los desafios, los com­

bates , y las c1·ueles mortandades, que 

se encuentran á cada paso ; pero la 

tristeza , que inspira este espe·ctáculo, 

.se des anece luego que se pone un 

pie: en el grande arrabal, llamado de 
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las Novel?s , qu es mas extendido 

qu la ciuda n isma. En "l s her­

mosísima h sangre , y to s 1 s p r­

sonas uno r otro s 'X , son l.1s 

mas curnplid~s, que pue en imaginar­

se. Tod s h n ido t"Jr,'mJ s iagcros , y 
amantes apJ iona os. Pasan to o eL 

tiempo en p a cr s, ) funciones con­

t ilmas , y e s' n nca permiren que nin­

gun estrangcro vu v. ' su país , sin 

hab r asi ti o á cinco ú seis casamien­

tos de los mas bri1lant s. 

Desde las extr mi ad s de este ar­

rabal, se descubren montañas muy al­

tas y escarpadas, 1·od adas de precipi· 

cios por todas partes. Est es la Tra .. 

gedia , país del todo extraordinario, 

donde se advierten con cspcci lidad las 

ruinas de algunas ciudad . ~ antigué\S , cu .. 
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yas reliquias son h rmosas. D esde el 

m om oto en que alguno se aprox.tma 

á éL, se si nt ocupado de una fu­

n st m 1 ncolí , y los hab.tmtes son 

c rueles y s uguinar ios , en t . n to gra­

do , que l s mug res mismas se ale­

gr n á h vista d un miserabl , 2 

qui n d n de puñaladas , ó qu ha 

toro o un v neoo por í mismo. 

R abia en la prO\ incia un p lacio en­

cant do ll ma o 1 Op ra. Est lo ha­

bia construí o un m' gico it liaoo, e 

manera que pudiese trasla rse á todG 

el universo ; pero h b! 'ndose d sfigu ... 

r do su arquit ctura , y d isminuido la 

guarnicion por el tiempo , y varios ac· 

cid ntes , se dice que acaba de ser ar­

rebatado por una parte de las tropas 

ligeras que han salido del Burlesco, 
E 
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provinda situada sobre los confines cTe 

la poesía baxa. Estos conquistadores han 

mudado e1 nombre del palacio_ en el de 

opera cómica. No muy distante de es­

te edificio , en una situacion de las 

mas ventajosas, se descubre Ja antigua 

cio ad de la Comedia. Se observa gene­

ralmente en esta ciudad agradable un 

gusto natural por la pintura ; pero es 

1 's ima que se sirvan alguna vez de 

esre talento , para pintar objetos peli­

grosos de un modo engañoso , y ai­

hagUe(ío. Cada uno de los habitantes 

le divierte gustoso con las ridi,culezes 

de su vecino, sin cuidar mucho de no 

dar motivo para que se rían de él 

mismo. La ciudad está dividida en 

cinco quartcles. A la entrada de cada 

uno 1 se recibe á todos por w1a com-

http://palacio.cn
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parua de músicos , y algunas veces de 

b y1a ines. La concurrencia de la pl -

za está d fendida por un cm de­

la llamada en lengua d 1 país Prólogo. 
En ella se deti oe á todos ántes e e 'ar• 

les entrar en la ciudad , para in o ·mar-

1 s de la hermosura que nci: rra , ) ro­

garl s que se porten cortesmente mién­

tr s permanecieren allí. Est s prec:m­

cion s se ha.n tomado para mantener Ja 

plaza segura co11tra l s empresas de los 

cr.fticos , nacion astuta. , y mah ada, 

si mpre en guerra con la Poesía. 

Sobre el declive de una colina, se 

ofrece otra ciudad , que es la Tra­
gz~-con.zedia. Pretendían hacerla r1, 2l 

de la que acabamos: de: refl r]r ; pero 

aunque algunas personas de la mas· 

ele~ada clase han formado este proyec-
Ez 
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to t no lo hao podido conseguir. 

La Poesía alta y baxa están se­

paradas por Jas bastas soledades .del 

íutn Juicio , especie de desi~erto, don­

de no se encuentra ni lugar, ni aldea,, 

sino solamente algu nas cabañas esparci­

das en la 11 nura. En lo demás es el pa1s 
mas ameno d 1 reyno : produce ~en 

;¡,bundancia todas las cosas mas nece­

sarias á la vida.. La escasez de ha­

:hitantes en esta rica comarca' provie­

ne primeramente de que sus caminos 

$On estrechos , y escabrosos , y en 

segundo Jugar de la dificultad de ha­

llar guias. 

Por otra parte esta provincia está 

rodeada por todos lados de la del 

Espfritu foleto , cuyo voluble pue­

hlo se ntretie11e en correr tias de gra-
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dosas vagate1as, y brillantes fantasías, 

ó se uerme entre los br zos d l de­

leyte; de manera que poc s personas 

quieren salir de aHí, y tomarse el 
trabajo de p n tr r las sol 

nas . La capit l de st p ligrosa pro­

vincia se llama Elegia. Está rod a. a 

de grutas y d arro') uelos , de rocas, 

y de s h s, don e los solitarios habi­

tant s se pasean jnces ntemente. Há­

cenlos confid ntes de sus amores , y 
temen tanto el que l s hag. n traycion, 

que les ruegan encar cid mcnt guar­

den un silencio , que los pobres peñas­

cos nnnca han pensado que r nrar. 

El reyoo de la Poesí está bañado 

po1· dos rios que son la Rima y la 

R zon. Este lleva todo su curso por 

las Soledades del bzHn j uicio. De ag_ui 
E3 
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nace que sea poco freqüentado. E! otro 

nace al pie de la montaña del Delirio. 

Un castillo qoe está construhdo sobre 

sus orillas ,, con mucha elegancia , de­

tiene un crecido número de viageros: 

éste s:e .Hama la Frivolidad. 

La provincia que acabamos de des-

cribir confina con 1a vasta selva de la 

falta de juicio , cuyos árboles están 

tan espesos, tan tupidos de hoja, y tan 

enlazados los 11nos con los otros, que 

los rayos del sol no han podido jamás 

penetrar en ella. Es tan antigua, que 

los hombres hacen punto de rel igion 

el no tocar á ninguno de sus árboJes. 

Sobre sus confines está la Imitadon, 

provincia muy extensa, pero entera ... 

mente es éril : así sus habitantes es­

tán en suma pobreza; ganan su vida 
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en espigar en los campos l ecinos, lo 
que h, cen sm manifi star mucho reco .. 

nacimiento. 

La Poes{a es sumamente fria por 

la parte } norte. E tá habitada por 

]sombres de pequeña e tatura , pedan· 

tes , aD ctados, tanto que si los escu­

cha: is , no os hablar' n sino en latin, 

y har~n girar la conversacion por es­

pacio de una hora sobre un tér­

mino , ó sobre un· pensamiento , pre­

~entado de cien modos. Aquí es don­

de se hallan las p equeñas ciudades de 

An ;grama , Acrós ti e o , Enigma , y 
~gunas otras que no merecen la pena 

de que las visiten. La única cosa no­

table en esta provincia, es que no se 

encuentra ni siqui ra un anciano, to .. 

dos mueren muy jóvenes. 
E4 
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El reyno confina por la otra par .. 

te con el occeano de que hemos ha­

bado. A alguna distancia de las cos­

tas se encuentra la isla de las Sá-

tiras , qu depende l reyno de 1 

Po , ía. El mar que rod" esta isla, 

abnn en sal s sumamente ácres , y 

picantes. Esta es quizá uoa de las cau­

sas que hacen l temperamento de es~ 

tos isleños tan bilioso, y su humor tao 

áspero J y tan mor az. Hay no obstante 

una ciudad, cuyos habitantes .son de 

mejor car' cter. En tiempo en que es­

ta isla estaba baxo la dominacion de 

los Rom:mos , fué gobernada esta ciu­

dad por 1.1n cierto Juvenal, el quRI. 

<lexó á su posteridad un gusto de lo 

:verdadero ,, y de lo bueno , que aUll, 

no se ha perdido enteramente. 
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Pocliá hablaros t mbien de la penítt• 

tu la E pígr· ma que ter miRa en una 

pun .. a muy aguda : podr"a d ciros que 

la corte tenia intencion de hacer cons,. 

truir sobre un cerro ' ecioo un casti­

llo Uamado Lau:reato. Se ven fluctuar 

continuamente sob ·e las aguas multitud 

de p qneños trozos , despr ndidos de 

di"'ersos lugar s j y que s· en do la misma 

ligereza , los llevan las olas á su a.r­
bitr"o, y amenazan alguna vez Jas cos­

tas del Sano juicio. Se trataba de im­

pedir que abordasen á estas costas los 

So1utos, Madrigal s , y Canciones; 

pero despues de haberlo refl xí'onado 

mejor, se juzgó que no habia mucho 

peHgro en que arribase:n. 
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Compuesta por el R. P. M.. Fr. Di~· 
¿o Gonzalez , Agustino Calzado , bien 

conocido por su. exquisito gusto , se­

lecta erudicion , t"ng~nio vivo , natu. 

ralidad , y entusiasmo para la 

Poesía. 

Estaba Mirta hermosa. 

Cierta noche, formando en su aposento 
Con gracioso talento 

Una cancion muy tierna y amorosa, 

Que enviar á su Delio meditaba, 

Que en la ausencia penaba, 

Y en ella dulcemente encarecía 

El fuego , que en srr casto pecho ardia. 

Y estando di vertida, 
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Un Murciélago fiero , ! suerte insana¡ 

Entró por .la ventana .. 

Mirra dexó la pluma sorprendida, 

Temió , gimió, dió voces, vino gente, 

Y al querer diligente 

Ocultar la ca.ncion , los versos belios 

De borrones llenó , por recogellos. 

Y Ddio noticioso 

Del caso , que en su daño babia pasado, 

J ustamente enojado 

Con el fiero Murciélago alevoso, 

Q ue habia la cancion interrumpido, 

Y á su Mirta afligido, 

En cólera y furor se enardecía, 

Y así al ave funesta maldecia. 

Inxerto de ave y bruto, 

·Que cjfras lo peor de bruto y ave, 

Vision nocturna gra,·e; 

Nuevohorrordelas sombras, nuevo luto, 
Fz 
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De la lez enemigo declarado, 

Nuncio desventurado,, 

De la tinieb fa , y de la noche fria, 

¿Q né tienes tú que ha e r donde está el di a? 

Q uando ei águila pasa, 

Y al Sol lleva derecho su -rJiage, 

'D ó el rizado pi1Jmage 

Se chamusca tal vez , sinó se abrasa, 

Y allí cont mpla atenta. resplandores, 

Y en beber sus ardor,es, 

Logra su diversion y complacencia, 

¿Cómo osas parecer en su presencia~ 

Tus obras y figura 

M !digan de comun las otras aves, 

Que cánticos sua es 

T ributan cada dia al alva pura: 

Y porque mi ventura interrumpiste:. 

Y á su autor afli giste, 

Todo el mal, y d sastre te suceda, 
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Que á un :Murcié!. go vil suce r pueda~ 

La lluYia repetí a, 
Que iene de lo alto arrebat da, 

T an solo reser ada 

A bs noches , s oponga á tu salida! 

O el rel.' m pago pronto reluciente 

Te ciegue y amedrente: 

O soplando d l norte recio d vi nto, 

No permita un mosquito i tu alimento~ 

La dueña melindrosa 

Tras el tapiz d ' tien s tu manida, 

Te juzgue inadvertid< 

Por tel rañ suc·a y asquerosa, 

Y con la scoba al sudo te erribe, 

Y al ver que bulle y vi ve 

T an .fi ra , y tan ridicola .figura, 

Suelte la escoba , y huya con presura. 

Y luego sobrevenga 

El jugucton g~tillo bullic· oso, 
FJ 
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Y primero medroso, 

Al 'erte se retire , y se contenga, 

Y bufe ; y se espeluce horroriza o, 

Y alze el rabo esponjado, 

Y el espinazo en arco suba al cielo, 

Y con los pies apénas toque el suelo. 

Mas 1 uego recobrado, 

Y del primer horror convalecido, 

El pecho al suelo unido, 

Traiga el rabo del uno al otro lado, 

Y cosido á la tierra observe atento, 

Y cada rnovjmiento, 

Que en tí llegue á notat su perspicacia, 

1e proboque al asalto, y le dé audacia. 

En fin , sobre tÍ veng~, 

Te acometa, y ultrage sin rezelo, 

Te a ·rastre por el suelo, 

Y á costa de tu daño se entretenga, 

Y por caso las uña¡ a.filadas 
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En tos al;¡s clavadas. 

Po~ hecharte de sí con ~obresalto, 

Te arroje muchas: veces: á Jo alto. 

Y acuda .á tus chillidos 

El muchacho, y con\ oque á sus iguale!', 
Que con los anim les 

Suelen ser comunmehte desabridos, 

Que á todos nos dotó natural za 

.De entrañas de flerez:a, 

Hasta que ya la edad , y la cultura 

N os dan humanidad, y mas cordura. 

Entre con algazára 

La pueríl tropa , al daño prevenida, 

Y lazada oprimida 

Te hechen al cuello con fiereza. rara, 

Y al oirte chillar alzen el grito, 

Y te llamen maldito, 

Y ere} éndote al fin del diablo imágen, 

Te abominen, te escupan, y te ultragen. 
F4 
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Luego por las telillas 

De tus alas, te cla,·en al postigo, 

Y se burlen contigo, 

Y al hocico te apli,qlllen cand lilla.5: 

Y se rían con duros corazones 

De rus gestos , y acciones, 

Y á tus tristes querdlas pon eradas 

Correspondan con ficst:a , y carcajada~., 

Y todos bien armados 

De piedras , de na\ ajas , de aguijone~, 

De clavos , de punzones, 

De palos por los cabos afilados, 

De di ersion y fi sta ya rendidos, 

Te en istan atrevidos, 

Y te quit n 1 vida con presteza 

Consumando en el modo su fiereza. 

Te puncen , y te sajen, 

Te tundan , te golpeen , te martiller.~, 

Te piquen, te acrjhillen, 
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Te dh idan, t corten , y te rajen, 

Te desmi mbren, te partan, te degu llen, 

Te hien n , te d suel1 n, 

Te cstrugen , te aporreen, te magullen, 

T e ~desbagan , confundan , y atwruHen. 

Y las supersticiones 

D e las viejas , creyendo realidades, 

Por er curios·d des, 

E~ tu sangre humedezcan al godones, 

Para encend d os en la noche obscura, 

C r yendo sin cordura, 

Qu ver' n en el ayre culebdnas, 

Y o ras tristes vi iones peregrinas .. 

:l\1oer to ya , te dispongan 

El entierro , y te Jle, en arrastrando, 

Gori gori cantand o, 

Y en dos .fiJas delante se compongan, 

Y otros fin giendo voces lastimeras.t 

Sigan de plañideras, 
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Y dirijan entierro tan graciosO' 

Al mulad=tr mas sucio y asquerosot 

Y en aqtJei a basura 

Un hoyo ondo, y capáz te faciliten, 

Y en éL te depositen, 

Y allí te dén debida sepultura, 

Y para hacer eterna tu memoria, 

Compendiada tu historia 

Pongan en una losa duradera, 

Cuya letra dirá de esta manera. 

E p 1 T .A F 1 o. 

Aquí yace el Jl..furciélago alevoso, 

Que al sol horrorizó, y auyentó el día, 

De pueril saña tri{mfo lastimoso, 

Con cruel muerte pagó su alevosía; 

No sigas caminante presuroso 

Hasta decir sobre esta losa fria: 
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Acontezca tal fi11, y tal estrella 

A aq_oei que mal hici se á Mirta bella. 

UN MUND'O FELIZ. 

S u E N o M o R A L~ 

Soñé que me hallaba en nn templo 
solitario; ,1 venir bácia mí una especie 

de fantasma ; pero al acercarseme al r­

gó su ta]le , y se hizo de estatura ma­

yor que 1a humana j cayósele la ro­

pa magestoosamentc á los pies ; sus 

~las mas blancas que la nie e, y con 

perfiles dorados cubdéron una parte 

de su cuerpo ; eutónces ví que d xa­

ba la substancia material, que había 

tomado para no espantarme ; su cuer­

po se pintó de varios colores como 
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el íris. Me arr b tó por los cabeii~, 

y sentí sin sobresalto, que atraves ba 

las llanuras et€rea.s con Ja rapi ez de 

una flecha , que parte de un arco ten· 

dido por un brazo flexible y nervioso. 

Giraban baxo de mis pi s mil mun­

dos inflamados ; pero .no podia yo 

mirar sino rápidamente estos globos, 

distinguidos con admirables color·es que 

los variaban infinitam nte. 

De rep nre descubrí una hermosa 

tierra, tan floreciente , y tan fecun­

da, que me causó un vivo anhelo 

de baxar á eHa. Mis des os se cum­

p liéron inmediatamente ; sentí t:ondu ... 

cirme con suavidad hácia la superfi­

cie , y que me hallaba en una atmós­

fera armn 'ti ca , hasta que al nacimien­

to de la aurora , me ví sentado en 
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nna silla de agr able yerba exten 1 mi~ 

br zos al en i do e 1 te en s ñal e 

gr tirud ; mostróme con 1 d do un sol 

:respland den e, y volando hácia "1, en .. 

tl'Ó , y se perdió n su disco inflamado. 

Yo me levanté y me creí t rans­

port. do al jardín de Ed n. To o ins­

p irab al alma una duice tranquilidad. 

L a paz mas profunda cubria aquel glo­

bo ; la naturaleza era , lü asombrosa 

é incorroptible : una deliciosa frescu­

ra tenia abiertos mis sentidos al go­

zo ; corria en mi sangre un olor sua­

ve con el ayre que yo respiraba. Mi 

corazon que lada con fuerza no acos­

tumbrada entr ba en un mar de de­

l icias ; y el placer como una luz in­

mortal y pura, alumbraba mi ahna 

eo toda su profundidad. 



BUAH

*86.* 
Los habitantes de aquella feLiz man­

sion se encamioáron á mí 1 y des­

pues de haberme saludado , me tomá­

ron de la mano. Su fisonomía nob e 

inspiraba respeto y confianza ~ la ino­

cencia y la felicidad resplandecian en 

sus miradas; levantaban freqüentemen­

te los ojos hácia el cielo ; pronun­

ciaban cierto nombre que despues m­

pe era el del .Eterno , y con lágri ... 

mas de ternura 1nundaban sus pár­
pados. 

Me sentí conmovido conversando con 

estos hombres sublimes , cuyo cora­

:zon se dilataba en la ternura mas since­

ra, y al mismo tiempo la voz de ]a ra­

:zon , magestnosa , y no ménos tierna, 

resonaba en mis o.ídos encantados. 

Conocí bien pronto que aquella mo• 
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rada no se pared á la que dexé. 

Una fuerza di ina me hizo ol :í 

sus brazos, y qnise atro ilbnne de­

lante de ellos ; pero 1 a.ntado con 

nna mano cariñosa , y estre hado en 

el s·eno que encerraba corazones tan 

nobles , conocí un gusto anticip do 

de la amistad celeste , d aquella amis­

tad que un1a sus almas , y formaba la 

porcion mas bella. de su felici.d . 

El Angel de las tini bias , con to­

das sus astucias , no ha descubierta 

jamás la entrada de aquel mundo, á 
pesar de su malicia vigilante , y pro­

funda , no ha sabido derramar su ve­

neno sobre aquel globo afortunado, 

en que se desconoce la cólera , ]a 

en idia , y el orgullo. La f( licidad de 

uno hace la felicidad lile todos : un 
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trrehatamieoto e.-tático eleva sin ce-

l ar !Us almas al ver aqu Ha man() 

pródiga , y magnífica ,, que .reunió so• 

b re sus cabezas los prodigios mas ma• 

raviHosos de la creaeion. 

La agradable mañaJJa con sus alas 

hnmedas y dora 'as , destilaba las per­

las del rodo sobre los arbustos , y 
l as flores , y los rayos de un sol en 

sn oriente multiplicaban los colores 

mas vivos , qoaJJdo descubrí un bos­

que lleno de una claridad halagüeña. 

Los jóvenes de uno y otro sexó 

dirigían desde aUi al cielo sus cánti­

cos de oracion , llenándose al m ismo 

tiempo de ]a grandeza y magestad de 

Dios , que daba casi isrblemente so­

bre sus cabezas ; porque en aquel mun­

do inocente se dignaba manifestarse 



BUAH

# 89 «-
por señales descono id s ' nuestros ojos-. 

Todo anunciab su augusta presen­

ci : la sereni ad del ayre , el colo­

r· do de las flores , el insecto br iUan­

te , y yo no s" que sensibilidad nni­

•ersa1 , derramada en todos los en­

tes, y que vivificaba aquellos cuer­

pos que parecian ménos títil s para la 

vi a. , todo d ba s ñales de sentimien-­

to , y los · páxaros d teniendo su vue­

lo sobre sus cabezas, parece que aten­

dían á las modula.ciones atractivas dca 

su voz. 
~Pero que pincé! expresará el sem .... 

hiante admirable de aquellas jó enes 

bellezas , cuyo pecho r~espiraba amor::a 

¿quién pintará aquel amor de que no-­

!otros no tenemos idea? aquel amor 

que carece de nombre en nuestro muu ... 
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do , aqnel amor que es patrimonio 

de las inteligencias puras , amor di ... 

vino , que ellas solas pueden cono­

cer , y sentir? La lengua del hom­

bre es impotente y moda , y solo la 

memoria de aquellos lugar s bermo­

zos suspende en est,e instante todas 

las facultades de mi alma. 

El soJ se levantaba ; el pincé! se 

me cae de las manos. O¡ Thompson, 

tú no has visto aquel sol! ¡qué mun .. 

-do , y qué órden tan magnífico ' yo 
pisaba como á pesar mio las plantas 

floridas , dotadas como nuestra sensi­

tiva , de un sentimiento vivo y pron­

to. Ellas se abatían baxo mis pies pa­

ra enderezarse luego mas brillantes, y 
el fruto se desprendía blandamente de 

la rama alhagiieña ; apénas humedecia 
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uno el paladar con éJ , sen·tta correr 
por sus 'enas un xugo delicioso: en­

ronces los ojos eran mas penetrant s, 

y conte leaban con un fuego mas vivo, 

el oido era mas pronto , el corazon 

que se esparcia por toda la naturale .. 

za, daba indicios de que· pose·Ía y go· 

taba su fecunda extension ; d placer 

universal :í nadie mortificaba; 1<\ union 

multiplicaba las delicias ; y qualquie~ 

ra. se contemplaba ménos dichoso con su 

propia felicidad que con la d los otros. 

Es te sol no se parecía á la p ' 1i a, 

y déhH luz que alumbra nuestra prision 

tenebrosa ; podia mirarsele de hito en 

bito sin cerrar los pá1·pados ; los ojos 

se cebaban con una especie de deley .. 

te en su pura y dulce luz:: ésta re­

creaba juntamente la vista y el enten.-
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dimiento t y penetraba hasta el alma! 

con ellas se hacían como transparentes 

los cuerpos de aquellos hombres di­

chosos , y cada: uno leía entónces en 

el corazon de su semejante Jos sen­

t1mieotos de suavidad , y ternura de 

,que él mismo estaba penetrado. 

Todas las hojas de los arbolillos que 

alumbraba aquel astro , desped1::tn á lo 

1éjos porcionciJlas de materia lumino­

LSa , en que se pintaban todos los 

colores del í.rjs: su frente que j'amás 

se eclipsaba , estaba coronada de ra) os 

centelleantes que el atrevido prisma de 

Newton no hubiera sabido descompo­

ner. Quando s,e ocultaba aquel astro 

giraban en la admósfera seis lunas bri­

llantes , y su marcha combinada con 

,.ariedad , formaba cada noche un nue• 
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'{) espectácu1o. Aq u lla multitud ,de 

estrell s , que se nos fi guran como es­

parcidas sin cuidado, se scubrian allí 

en su verdadero punto de vista , y el 

6rden respJand ci nte del uni crso ¡e 

presenraba con tod. su pompa. 

Q uando en aqu Ha dichosa tierra se 

entregaba el hombre al sueño, su cuer­

po q )e no participaba nada de Jos ele­

mentos terrestres , no ponia tl·avas, á 

las funciones del alma. .Esta contém­

plaba en un sueño , que tenia mucho 

de realidad , la region lllminosa, trono 

del E terno , adonde debia ele arse bien 

pronto. El hombre salia de un ligero 

meño sin turbacion , y sin inquietud: 

gozando de lo futuro por el sentimien­

to ~ntimo de ]a inmortalidad , se em­

briagaba con la imágen de una feli-
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cidad pr·óxima mucho mayo·r tod:zvía . 

.El dolor funesto , resuJta de la. sen­

sibilidad imperfecta de nuestros cuer­

pos groseros ,, no se daba á conocer ~ 

aquellos hombres inocentes~ advertidos 

por una sensadon ligera de los objetos 

que podim daiiarles, 1 misma natura­

leza ies desviaba del peligro , al mo ... 

do que una tierna tnadre aparta á su 

hijo de un hoyo , tirándole suave­

mente por ]a mano. 

Yo respiraba: mas blandamente en 

=queiia morada de concordia y alegría; 

me ~era amables mi e:xJstencia, y quao-­

to era maS vivo el encanto que me 

rodeaba ~ tanto tnas tristemente me re ... 

cardaba las idéas del globo que habia 

dexado. Todas las calamidades delli­

nage humano se reunié.ron como en 
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11n solo ponto· para afligir m1 cora2on, 
y exclamé con d.olor : ! Hay ¡ En otiO 

riempo el mundo en que habíto se 

parecía al uest1o ; pe.ro bien pron­

to se disipáron la inocencia , la paz, 

y los placeres puro·s. ! Qué no haya 

yo nacido entre vosotros¡ ! Qué con­

traste ¡ La tierra que fué mi tnste 

mora ~ ,, resuena sin cesar con lamen-"' 

tos, y gemidos .. Alli el menor núme­

ro oprime al mayor ; y el demonia 

de la propiedad infi.ciona quanto toca, 

y quant.o codkia. El oro es allí un 

Dios , en cuyos altares se saerifica el 

amor , la humanidad , y las virtudes 

mas preciosas. 

¡ Extremecéos vosotros que me es .. 

cuchais! El mayor enemigo del hom­

bre es el hombre mi1mo. Muchos de 
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tus xefc s son sus ti ranos , que quierert 

.subyugar o to o á su o ·gullo ó su ca­

pricho : las cadenas de opresion se ex­

tienden mucho de un polo á otro: 

un monstruo cubierto con la másc ra 

d la glori , ha legitimado las cosas 

mas horribles, la violencia, y la muer· 

te : despu s d la invencion fatal de 

cierto poh o inliam ble , ningun mor­

tal puede d cir : , M.tñ na descans -

,, ré tranquilamente , mañana no ata­

'' cará mis huesos el dolor espantoso, 

,, mañana en fin no saldrán de mi 

,, corazon oprimjdo los !amentos de 

, una desesperacion inútil, quando la 

,, tiranía me hay hundido vivo en un 

1 , sepulcro de piedra". 

¡Oh hermanos mios, llorad , llorad 

~obre vozotros! No solamen.te estamo$ 
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rodeados de c. den as, y de ve·rdugos, 

sino que tamb· en depen emos de las 

estacion s , d los elementos , y de 

los insectos mas viles. La natural za 

ent r se nos ha r velado .,. y si t 1 

vez la sujetamos nos hace p gar caros 

los bien s qu 1 trabajo la l.rranca. 

EL pan que comemos sr ' rega ·o on 

nuestro sudor nuestras [ ' grim s : v.ie­

n n luego lo co iciosos , y nos r­

r b. t n parte de él para prodigarlo á 

loi ocio .. os que 1 s di iert n. 

¡ Llor , llorad conmigo hermanos 

mios!' El ódio nos persigue , la n­

g. nza aguza ocultamente su puñal> la 

calumnia nos denigra , y nos quita has­

ta la facultad de dcfend rnos ; l ami­

go es traydor á nuestra confi nza , y 
nos l1ace maldecir este cnf miento con-

G 
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talador ; en una palabra es necesario 

\'h·ir enmedio de todos los tiros de 

L1 maHgnidad ,. del error '· d 1 orgu­

llo , y de Ja locura. 

Al tiempo que mi corazon daba Ji4 

hre curso á sus quejas, ví baxar d J 

ciclo unos serafin s resplan cientes, y 

:tquellos 1 ombr s afortunados comen­

zároo á dar o e~ de al gría. Como 

yo estaba atónito , se me llegó uo 

aoóano. , y me djxo :- ,, á Dios am i­

'·'· go mio ; se ac rca el instante -de 
,.,. nuestra muerte,. ó por mejor decir 

, el instante de nuestra vida . Estos 

,, minisn:os del Dios d mente vienen 

, á nevamos de esta ti rra para ir á 

, habit.:u: uu mund.o mas p rfecto "···· 

¿Pues qué. herman.o mio , le 1·espon­

dí, no conoces las • ngustias de la muer 
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te , aquella ansia , aquella. inquietuJ, 

aque lla turbaciou , que acompañ n á 

uuestros últimos instantes? .•. N o , hi­

j'o mio , replicó ; estos AngeJ s del 

.S ñor , "Tienen á cierto tiempo á lle­

varnos á to os , y abrirnos l camino 

d un mundo 1gnorado, pero que no 

dex mos de percibir por la conviccion 

íatima d,e la bon ad y d b m.agnificen­

cia d 1 Criador, que no, ti ne límites. 

De repente briHÚ en sus 1 bios un~ 

sonrisa luminosa , y su cab za pare­

cía estar ya coronada de un rcspl u­

dor inmortal ; eleváronse blandamente 

de la tierra , á lni vista, y yo apre­

t:lba pot última vez su mano sJgrada, 

miéntras que sonriéndose daban la 

otra al serafin que extendía ya 5US 

alas para llevarlos al cielq. 
G2 
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Voláron todos á 1m tiempo como 

nna tropa de cisnes brillantes, que se 

ele\·an con vuelo magestuo~o , y rá­

pido á los techos de nuestros pala­

cios. Mis miradas pro]ongadas tris e­

mente , les siguiéron por los ayres; 

!Us venerabl s cabezas se perdiéron bi n 

pronto en re plateadas nubes , y yo 
CJ,ncdé solo en aquella tierra maguíli­

~a y desierta.. 

Conocí que no estaba yo toda .ía 

pa~a h::tbirada , y desee volver á. esta 

tierr:t desgraciad y expiatoria. Así es 

c .)mo el animal es apado de su con­

ductor , y de su jaula , vuelve sobre 

tl:ls pasos , s1gue el rastro de su ca­

dena , baxa una frente dócii , y en­

tra otra vez en su prision. Desperté, 

y se disipó sta i!usion , que la cor· 
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te·dad de una l ngua iod5gente no pne ... 
ele- xplicar en todo su explendor; pe .. 

ro- e ta ilusion me s r ' iempre ama­

ble ~ y apoyado sobre la base de la 

esperanza: , la con sen aré hasta Ja muer­

t n lo íntimo de Jni corazon .. 

V.ERD.AD .DE.I. EVAN(iELIO" .. 

Si en este siglo ha habido .filósofos 

írnpjo:s, que han querido combatir, aun­

que en ano , las 1•er<hd s luminosas 

'e J moral christiana , se han vi U> 

tambien algunos , que en medio de su 

corrupcion no pudiéron resistirse á con­

fc sarlas. Véase lo que dice uno de 

ellos-. 

, La santidad dei E angeHo h~b]a 

á mi corazon. Mirad los libros de los 
GJ 
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ñlósofor; con toda su pompa, ¡qué pe.. 

queños son comparados con aquel! 

¿puede creerse que sea hechora d los 

hombres un libro tan sencillo , y at 
mismo tiempo tan sublime? ·Será po­

sible que aquel cuya historia escribe 

no sea sino un hombre ? ¿Su tono es 

acaso de un entusiasta, ó de un am. 

bicioso sectario? ¡Qué dulzura , y 
qué pureza en sus costumbres 1 ¡Qué 

expresiva gracia en sus jnstrucciones! 

¡Qué elevacion en sus máximas! ¡Qué 

profunda sabiduría en sus discursos! 

¡Qué presencia de ~nimo J ¡qué deli. 

cadeza:, qué ex ctitud en sus respues­

t s! ¡Qué imperio sobr,e sus pasiones! 

¿:Dónde está el hombre, dónde el sá­

bio que pueda obrar, padecer, y ffiÜ' 

rir sin tlaq ueza y sin obstentacion~ 
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Qu.ando Platon pinta su justo imagi-

nario , cubierto con todo el oprobio 

del delito, y digno de to os ]os pre­

mios de la virtud , pinta punto por 

punto á Jesu-Christo .~ Es t ao iva }a 

semejanza que todo~ los padres la han 

.reconocido y no es posibre deJ·ar de 

~conocerla .... Sócrates muri ndo sin do 4 

lor , y sin i0nominia , so tuvo h~sta 

el fin su eatereza sin dificultad j y si 

·est muerte f:' cil no hubiera he,ho 

bonor á su vida se dudaria si Sócra­

tes con todo su talento fué mas q11e 

un solista~ D íc se que in1 entó la mo­

ral ; pero otros ánt s q·ue él Ja. habian 

ya practicado ; y por consigui nt no 

hace otra cosa , que decir lo que 

aquellos habian hecho , y poner sus 

exemplos como lecciones. Arístides 
G4 
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fué josto ántes que Sócrates definiese 

la justicia. Leonidas había muerto po · 

s:u patria , qu:mdo Sócrates cali ficó 

por obliga ion el amor de la patria. 

Esparta e ·a sóbria ántcs que Sócrates 

elogiase la sobrieci1d; y ántes que di­

x se lo que es vir tu bund ba la 

Grecia ea hombres irtuosos. Mas Je· 
m-Christo ¿en dón e aprendió entre 

sus gentes esta moral pura y ele' ada,. 

d e que él solo ha dexado Las lecci.o .. 

nes y el exemplo? La muerte de Só­

crates fi.losof: ndo tranquilament con 

sus amigos es la mas suave que se 

puede desear : la de Jesus espirando 

en los tormentos , injuriado , mofado, 

y maldito de todo su pueblo es la 

mas horribl que se puede temer. Só­

crates rccjbiendo la copa envenenada, 
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endice al que se la pt·esenta lloran• 

~clo : · Jesus enrnedio de un suplicio es~ 

pan toso , ruega por sus 'er iugos. S.í, 

si la vida y la .muerte de Sócrate , 

16on de un sábio , Ia vida, y la muer­

t'e de Jesus , son de un Dios. 

¿Y ' irémos que la historia del E' an­

gdio es inventada de propó ito? No, 

no es este .el modo de inventar : y 

]os hechos de Sócrates de que nadie 

duda son ménos auténticos ·que los de 

Jesu-Christo. Esto sería en sustancia 

eludir la dificultad sin destruirla. Es 

mas dificil de concebiJ.: el que mu hos 

hombres se fabricasen acordes aquel 

li ro , que el que uno solo i se ma­

t:eria p ara éL Los autores judíos no 

l1ubieran hallado jamás so tono, ni su 

moia1 ; y el .Evangelio tiene carac-
H 
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té res de verdad tan grandes, tan por .. 

tentosos , y tan del todo inimitables, 

que el inventor cau:saria mas admi­

racion que el héroe. 
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}toCHES LUGUBRl!S, IMITANDO JI!. 

.BSIILO DE L.AS QUE ESCRIBIÓ EN 

INGLES EL DOc:roR Yovse. 

CrHdelis ubique:- : :Lucftu, ubiqu(' pa• 

vor , et plyrima noctis imago. Vir­

gil. 2En. 2. t. 368. 

N o eH E :P .R 1M E R A. 

TBDI.A.IO ' y UN SEPULTURERO. 

DIALOGO .• 

Tediato ... iQ ué noche ! La obscurí­

d~d ,. el silencio pavoroso interrumpido 

por los lamentos que se oyen en la ve­

€ina: cárcel , completan ]a tr'isteza de 

mi cora.zoo. El cielo tambicn se con­

jura. contra· mi qutetud, si alguna me 
H::z. 
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qned 'ra. El nublado crece. La luz de 

esos relám agos ..... ¡ qué horrorosa! Ya 

truena. C ada trueno es mttyor que el 

que le antee:edc, y parece pro ucir 

otro mas croél.. El sueño dulce ln­

terválo en las fatigas de los hombres, 

se turba. El ]echo conyugaf , theatro 

de dcllcias ; la cuna en que se cria L es­

peranza de las casas ; la d scans.ada: 

cama de los ancianos venerables; todo 

!e inunda eo 1l nto ... todo · tiembla . No 

hay hombre que no se crea mortal 

en este instante .. ¡ Ay si fuese el últi­

mo de mi vida , quán grato seria 

, para ml! ¡ qu 'n horrible ahm a ! mas 

lo fué el dia , d triste día 'l.ne fué 

causa de la escena en g_ue ahora me 

hallo. 

Lorenzo no -viene : ¿vendrá acaso? 
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fe o bar el ¿Le es ant ri este aparato 

q1 e naturJlcz. le ofi· ? no ·vé lo 

jutcr ior e mi cor zon .. . ·qu · nto m. s 

~e horrorizad ! ¿si la es r nza d l 

pr mio le traerá? sin du ... el dinero .... 

¡ íl) dinero lo que pned s l un pe­

e 10 solo te se h resistí ... ya no 

ex1st .. . ya tu ominio es absoluto ... ya 

no existe ci solo pecho q u se te h 
resistido. Las dos están al caer ... est:t 

es l hora d cita pa.ra Loren.zo ... ·M -

moria! ¡ triste mcmori. l ¡cru l m mo­

ria! mas tcmpe'Stades. formas en mi al­

ma que esas nub s en el 3) re . T atn- · 

bi n est es la hora en que yo solia pi-· 

sar estas mismas e lles er o ros ti-.mpos 

muy diferente~ de estos. ¡ Qu.ín dif0-

rentes!; desde! aquelb á estos , ro o ha 

mud, do en clmun o; todo ménos yo. 
I-f 3 
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¿ Si ser: d ~orcnzo aquella luz tré­

mul , y triste que descubro? su) a se­

rá,. ¿Quién sino él , y en esre lance, 

y por tal premio,. saldría de su ca­

sa ? él es, El wstro pálido, flaco, su­

cio, ba. ·bado, y temeroso; el haza­

don y pico que trae al hombro , el 

vestido 1 ígubr~ , las piernas desnudas, 

los pi~s d~scal4os que. pi¡an con tur­

hacion, todo me indica ser Lorenzo, d 

sepiJlturero. del templo , a·qnel bulto, 

cuyo ~ncuentro horrorizaria á quien 

le viese .. El es, sin duda: se acerca: 

dc:s~mbozomc ) y Je enseño mi luz. 

Ya Hcza ¡ Lor~nzo! ¡Lorenzo! 

Lorcn2o. Yo soy : cumplí mi pa­

labra~ cnmpJe ahora tú la tuya : ¿el 

dinero que me;· prometiste? 

Tcdiato. Aquí está:::¿ tc.ndrás. valo 
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para prosegmr la empr s-a como ln.e le 
has ofrecido? 

Loretlzo. Sí: por que tú tambien pa ... 

g~s el trabajo. 

Tcdiato. 1 I nteres ¡ único movtl dd 

corazon hunu no 1: aquí ti n s el diner~ 

qu p rometí: todo se h c,e f:íci l 

qua.ndo el pr mto es 'Seguro : pero el 

pre mio es justo una vez ofreciCt~ 

L orcnzo ... ¡Qu Jn pobre seré quand., 
, , t l , me atrevt a prome erte o que loy a 

cumplir ! ·¡ quinta misena me oprime l 
picnsa!o tú : y yo . . harto l1aré en Ho­

rada ... Vamos. 

T ediato ... ¿ T raes la llave d.e.l temp!o( 

L ornz_o.. Sí , esta es. 

T cdiato. La noche es tan obscura y 
espantosa ... 

L orenzo. Y tanto, q ue tiemblo, y no ,·eo. 
H4 

;, .. 
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Tedi2to. Po s dame la mano , y 

sigue : te gu i1ré , y &e esforzaré. 

L orntzo. En 3 j años que soy se·­

pulturero , sin de ·ar un so lo dia de 

cntcrr:u alguno ó algunos ca.dá:, eres, 

nunca 1 e trab::~jad o en mi oficio has­

t a ahora con horror. 

Tediato. Es que en ella me vas á 

ser úiJ : por so te qu ita el ciclo 1a 

fuerza cleJ cu rpo ,, y d I ánimo. E s a 

es l puerta. 

Lorenzo. ¡ Qué tiemble yo ! 

Tcdiato. Anima te .. . imirame .. 

Lorenzo. ¿Qué intcres tan grande te 

m ueve á tanto arre imiento ? Paréceme 

cosa di 1cil de entender. 

Tediato. Suéltame el brazo ... Como 

me lo tienes asid o con tanta fuerza , no 

me da. s ab.rir con esta lhve ... EJla pa-
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rece tambieo resistirse á mi deseo ... Y a 

abre ... entrémos ... 

Lorenzo. Sí , entrémos : ¿ he de cerrar 

por d ntro ? 

Tediato. N o: es ticmr o per i o , y 
nos pudieran oir. Entorna solamente la 

puerta porque la luz no e c::t d s­

de afuera si ac so pasa alguno ... tan 

infel iz como yo, pues de otro modo 

no pue e ser. 

Lo-re1z·zo. He enterrado por mis ma­

nos iernos niños, delicias de us ma­

dres : mozos robustos , d scanso de sus 

padres , ancianos , doncellas he.rmos s 

y eny'Jia as de las que qu daban vi\ as, 

hom res en lo fllerte de su edad , y 
·Colocados en altos empleos; viejos ve­

n r bies, apoyos del est:tdo .... nunca tem­

blé .. Puse sus cadá,rercs entre otros 
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machos ya corruptos, rasgué ~us ves. 

tiduras en busca de alguna alhaja de 
valor : apisoné ~on fuerza y sjn asco 

sus fries. miembros, rompí! s las cabe­

zas y huesos : cubrHes de polvo , ce­

niza , gusanos , y podre , sin que mi 

corazon palpitase ... y ahora al pisar es­

tos umbrales me caigo ... al Yer 1 re­

flexo de esa lámpara me deslumhro ..• 

al tocar esos mármoles me yelo .. . me 

avergüenzo de mi flaqueza : ! no l.t 
refieras á mis compañeros ¡ sl lo supie­

ran harian mofa de mi cobardía ! 

Tediato. Mas harian de fr!l los mio1. 

al ver mi arrojo. ! Insensatos , qué 

poco saben ¡ ... ¡ Ah! me serian tan odio­

sos por su dureza, como yo seria necio 

Cf.l su concepto por mi pasion ... 

Lor~1tza. T u valor me alie.uta. ¡ Mas 
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ay nuevo espanto. ? ué es aquello· pre· 

5encia humana tiene ... Crece conforme 

nos acercamos ... Otra ntasma mas le 

sigue ..•. Qué sera"-"' volvamos mi "ntras 

podemos... no desperdiciemos las po­
cas fuerzas qu aun nos que an .•. Si 

~un conservamos algun yalor, alga­

nos para huir, 

Tedüzta ... 1 ecio 1 Lo que te espanta. 

e¡ tu misml sombra con la mía que 

naceo d la postura de nuestros cuer­

pos respecto de aquella lámpara. Si 

e[ otro mundo abortase esos pro igio­

~os. ente , á quienes na ic ha visto, 

y de quienes todos hablan , sería 

bien , ó el mal que nos tracri. n si m­

pre inevitable. Nunca Jos he hallado: 

los he buscado. 

Lorenzo. ¡Si los '' ieras l 
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T~d:ato. AuD no c.r eria á mis ojos-: 

jnzgára tales fantasmas monstruos pr~ 

ducidos por una fantasía JJ'ena de tris­

teza . ! fantasía humana , fecunda so­

lo en quimeras , .ilusjones , y obj tos 

de terror ¡ la mia me los ofrece tre­

mendos en estas circunstancias ... Casi 

bastan á apartarme de mi empresa . 

L orenzo. Eso dices por que no Ios 

has, visto; si los ieras , tcmbláras aun 

mas que } o. 

Tedt'ato ... Tal vez en aquel instan­

te ; pero en el de la refl Juon me 

aquietára. Si no tm i se miedo d mal­

gastar estas pocas horas, las mas pre­

ciosas de m i vida , y tal vez las M­

timas de elb. , te contára con gusto 

cosas c<1pázcs de soseg rte ... pero d.m 

las dos .•. ¡ Qué sonido tan, tris te el de 
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e:sa can1pana ! el tiempo urge. Vamos, 
Lorenzo. 

L orenzo . ¿ Adón e ? 

Tcdiato. A aquella sepultura. Sí , i 
a rirln. 

Lorenzo. A qt ál? 
Tediato. A aquella. 

Lor · nzo. ¿A quál? ? á aquella humilde 

y b xa ¿ Pensé que querias abrir aquel 

monumento alto y ostentoso, dond en· 

tenré pocos di s bá al Duque de Tausto, 

timbr~ Jo, que habia sido muy hombre 

de palacio, y segun sus cria 'os me 

dixéron , h bia tenido en ida el ma­

nejo d cosas gr nd s : figurós me que 

la curiosidad , ó interes , te lleva­

ba á ver si encontrabas algunos pa­

pel s ocultos, que tal ez se enter­

rasen con su cuerpo. He oído , no sé 
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donde , que ni aun los muertO$ e!-

tán ibres de las sospechas , y aun 

env idias de los cortesanos. 

'Iediato ... Tan despreciables son para 

mf muertos como vivos, en el sepul­

cro como en el mundo ; podr idos co­

mo tri unfantes, llenos de gusano.s co-­

mo rodeados de aduJadores .... no me dis-

traigas ... vamos _, te digo otra vez , á 

nuestra empresa. 

L orenzo .. No: pues al tl1rnu1o JO .. 

mediato á ese , y donde yace el fa. 

moso Indiano_, tampoco ti nes que ir 

porque aunque en su m11erte no se 

le halló Ja menor parte de caudal que 

se le suponía, me consra que no en­

terró nada consigo, porque registré 

su cadáver : no se halló siquiera un 

doblon en su mortaja. 
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Tediato ... Tampoco veodria yo de 

mi casa á su tumba por todo el oro 

que éJ trajo de la infeliz América á 
Ja tirana Europa. 

Lore1tzo. Si será ., pero no extra• 

ñaria yo que vinieses en busca de s¡¡ 

dinero. Es tan útH en el mundo ... 

T ediato. l'oc cantidad , sí , es útil 

pues nos alimenta , nos viste , y nos 

dá las pocas cosas necesarias á la bre· ... 

' 'e y núsera vida del hombre ; pere 

mu ha es dañosa. 

L ore11:zo. ¡ Ola1 <.y por qué? 

Tediato. Porque fomenta las pasio­

nes , engendra nuevos vicios , y .\ 

fuerza de multiplicar delitos in ier te 

todo el órden de Ia nttturaleza ; y lo 

bueno se substrae de su dominio sin 

el fin dichoso ... con él no pudiéron ar .. 
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rancarme mi dicha: ¡ay! vamo~. 

Lorenzo. Sí , pero ánt s de llegar 

all' hemos de tropezar en aquella otra 

sepultura , y se me heriza el p lo 

quando paso junto á ella. 

Tedi to. ¿Por qué te espanta esa 

mas que qua1quiera de las otras? 

Lorenzo. Porque murió de repente 

tÜ sugeto que en ella se enterró. Es­
tas muertes repentin s me asombran. 

Tedi.1to. Debiera asombrarte el po­
co número de Has. Un cuerpo tan 

débil como el nuestro , agitado por 

tantos humores , compuesto de tantas 

partes invisibles , sujeto á tan freqüen­

tcs movimientos , lleno de tantas in­

mundicias , dañados pm· nuc tros des-

, rdcncs , y lo que es mas movido 

por una alm, ambiciosa , envidiosa, 
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Tenga 1va, iracund , , cobarde , y es­

el va de t:mtos tiranos ... ¿ qué puede 

durar? ¿cómo puede durar? N o sé co-

mo vi imos. o suena campana que 

no me parezca tocar á mu rto. A ser 

yo ci go , cr er1a qn el color ne­

gro era el único de que se vist n ... 

¿ Quántas veces muere un hombre de 

un ayrc que no ha movido Ia tré­

mula llama de una lámpara? ¿ Quán­

tas de un agua que no ha moj do ]a 

sup rficie de la tierra ? ¿ Quántas de 

un sol que no l1a entibi do una fuen­

te? ¡Entre quantos peligros e min 1 

hombre el corto trecho que hay de 

1a cuna al sepulcro ! Cada V·ez que 

siento ei pie , me parece hundirs el 

suelo , preparándon1e una sepultura ..• 

Conozc:.o dos , ó tres yerbas saludables .... 
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las venenosas no tienen número. Sí, sí, .... 

el perro me acompaña, el caballo me obe­

dece, el jumento lleva la carga ... ¿y qué? 

:Elleon, el tygre, el leopardo, el oso , el 

lobo , é inumerabJes otras fieras nos 

prueban nuestra t1 queza deplorabJe. 

L orenzo. Ya estamos donde deseas. 

Tediato. Mejor que tu boca me lo 

fiice mi corazon~ Ya piso Ia losa que 

he regado tantas. veces .con l lamo , y 
besado tantas veces con mis labios. 

Esta es.. ¡A y Lorenzo 1 hasta que me 

ofrecistes lo que ahora me cumples, 

¡ quintas tardes he pasado junto á es­

ta piedra , tan inmovjf como si par­

te de ella fuesen mis entrañas l Mas 

q11e sugeto sensible, parecia yo esta­

tua , emblema del dolor. Entre otros 

dias uno se me pasó sobre este b n· 
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co. Los que cuidan de este templo, 

vari~ s 'eces me habian saca o d l 1 ... 

tar o a' isándome ser la hora en que 

se cerr b n las pue ·tas. Aquel dia ol.­

,,idáron su obiigacion , y mi delirio: 

fuéronse , y me d ·áron. Qu dé n 

aquel! s sombras rode do de sepulcros, 

tocando im' genes d muerte , envuel-­

to en tinieblas , y sin respirar ap nas, 

sino los cortos ratos que la congoja 

me perrniti , cubi rta mi fantasía, qual 

st fu ra con un manto de densísima 

trtsteza. En uno de stos amargos in­

ter álos , yo í , no lo dudes , yo ví 

salir de un hoyo inmedi to á ese , un 

ente que se movia, resplandecian sus 

ojos con ~~ reficxo de esa lámpar. , que 

ya iva á extinguirse. Su color era blanco 

aunque algo ceniciento. Sus pasos er~n 
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pocos, pausados, y dirigidos á mí... 
Dndé .... Me llamé cobárde ... me levanté ..• 

y fu1 á encontTarle ... d bulto proseguía, 

.Y aJ ir á tocarle yo , él á mí : oyeme .• , 

Lorenzo. ¿ Qué hubo pues? 

Tediato . Oyeme-al ir á tocarJe yo, 
y el horroroso bulto á mÍ , en aquel 

laoce de tanta confusion .... apagóse del 

todo 1:~. luz. 

Lorenzo. ¿ Qué dices? ¿y aun !ves? 

Ted~ato. Sí; y con grande atencion ... 

Lorenzo. En aquel apuro ¿qué· hi· 

~iste? ¿qué pudiste hacer? 

Tediato . Me mantuve en pie, sin ql.le­

rer perder el terreno q t:le habia. ganado á 
costa de tanto arrojo ,, y val ntía : era 

invierno. Las doce serian quand·o se es­

parció la obscuridad por el templo, oí 

la una, las dos, las tres 1 las quatro, 
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1iemp e ha.c1 ndo el oido d mi.smo ofi-
c· o de Ja vista. 

Lor,cnzo. ¿ Qué oiste ? acaba , que 

me extremeces. 

Y,ediato.~ Una especie de resuello no­
mn} libre. Procuran o tentar conoc.í 

qu · el cuerpo del bulto huia de mi 

t cto ; mis dedos pareciaa mojado$ 

en su or frio y asqueroso ; y n.o hay 

especie de monstruo por horrendo , ex­

travagante , é inexplicable que sea, que 

ne> se me pre.sentase. ¿· P 10 qué es la 

razon humana , sino sirve para vencer 

á todos Jos objetos , y aun á sus mis­

m~s fl quezas ?- Yend todos estos espan-, 

tos; pe1·o la primera impresion que hi­

ciéron ; el llanto derramado ántes de la 

apanc10n ; la f< lta de alimento ; la frial~ 

dad de la noche , y el dolor que tan-
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t<fS dias á.ntcs rasgaba ni corazon, me 

pusiéron en ta.l estado de debiGdad, 

que <;aÍ desmayado en e mismo hoyo 

de donde había salido el objeto terri­

ble. Allí me hallé por la mañana en 

brazos d.e muchos concurrentes piado­

sos , que habían acud "do á dar a.l Crja­

dor las alabanzas , y Cant<u los h) lB­

nos acostumbrados. Lleváronme á mi 

casa, de donde volví en breve al mis~ 

mo puesto Aquella propia tarde hice 

conocimiento contigo, y me prome­

tiste lo que ahora vas á finalizar. 

Lo·re?tzo. Pues esa misma tarde heché 

ménos en cas:t (poco te importará lo 

que voy á decirte ~ pero para mí es 

el asunto de mas importancia) hcché 

m.énos un mastin que suele acompa­

ñarme·, y no pa ·cci6 hasta el d.ia si-
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guiente~ r Sí vieras que ley me tie-

ne l Suel ~entrarse conmigo en el tem­

plo ,. y miéntras hago la sepultura, ni 

se aparta un instante de mí Mil ve­

ces tardando ea venir los entierros, 

le he solido. dexar echado .sobr~ mi 

E:ap , guardando Ja pala, el hazadon,. 

)' em 's trastos de mi oficio. 

Tcdiato ... No prosigas : me basta lo 

dicho : aquella tarde no se hizo el 

entierro : te fuiste ; 1 p·erro. se dur­

mió d 'Dtro d l ho) o mismo. Entra­

da ) a l noche se despertó ,. nos en­

contramos so~os él, y yo en la Igi -

sia ( ! mira q_ue. causa tan tribiat para 

un miedo tan fundado al parecer¡ ) no 

pudo sal.ir entónces , y )Q executaría al 

abrir las puertas y salí r el sol , lo que J o 

no pude ver por causa de mi desmayo .• 
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Lorenzo. Y a be e1npezado á alzar b. 

losa de J umb::t: pes infinito. j Si ve. 

ras en elLa á tu padre 1 : mucho cari­

ño l.e tiene quando por verle pasas 

una noche tan dura ... ¡ Pero l amor 

de hijo! mucho merece un padre ... 

Tcdiato ... ¡ Un padre ! ¿ por qué? 

nos engen ran por su gusto ,. nos 

crian por obliga ion , nos educan para 

que los sirvamos , nos casan p2ra per­

petuar sus nombres , nos corrigen por 

caprichos , nos desheredan por injusti­

cia, nos abandonan por vic'os suyos. ( ) 

Lorenzo ... Será tu madre ... mucho no~ 

debe nna madre. 

{*) Esta moralidad se ha de en­

tender de los malos padres , y del 

mismo modo l.1s siguientes. 
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T. diafo. Aun m nos qt e el p::tdr,e. 

os eng n ran t , m bien por su gus~ 

to : t 1 vez po · su in on.tinenci . os 

ni g u ei alimer to e 1 lech , que 

n tural z las ' ió para cst único y a­

gra , o fin; nos ician con su mal ex m­

P o , nos s crifi an ' sus inr rcse~,. 

nos hurtan las caricias que nos d b n, 

y 1 s depositan en un p rro , ó en 

u 1 plxaro. 

Lorenzo. ¿ Algun I1ermano tuyo te 

fué t n unido que vienes á visitar 

sus hu sos ? 

Tediato . ¿ Qué hermano conocerá la 

fuerza de esta voz? : un año mas de 

edad , a]gunas letras d dife.rencia en 

el nombre , igual esperanza de gozar un 

bi,en de dudoso derecho , y otras cosas ' 

semejantes , imprimen tal ódio en los 
_I 
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hermanos , que par e n fiera$ de is-

t in JS e pecies , y no frutos d uo 

vi~ntre mismo. 

Lorenzo. Ya e igo en lo que pue e 

ser : aquí ya e sin. duda algun ijo 

qu se te morir"a n Jo mas tier.co 

de so ed d. 

X di,zto. ¡ I ijos . ¡ Succesion . E.s ·e 

que áo s ra un tesoro con que na -

r leza rcgal. ba i sos b or ci os , es: 

hoy un azote con que no d biera e s­

ti ar si o á Jos malvados. 

? Qué es un hijo ¿ Sus primeros 

años ... un r traro horr ndo de la mi­

sericl humana. Enn rmedad , .Baqt eza, 

e upiJéz , molestia , y asco ... Los i­

gui nres años ... ua dechado de los 'Vi­

cios de los brutos ,. poseidos en mas 

~lro gra o ... loxuria , gula, 1nobedien .. 
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e! ... mas ad lantc un pozo de horro-

r s in nal s ... ambicjon, so e ·bia, en­

. .. J í ) co ici , v nganz. , tra} cion, 

J m al igoi ad , pasan o e ahL .. y. no 

se mira el hombre como hermano de 

los otros , sino como á un nte su­

pernumerario en el mundo. C reem , 

Lor nzo , creeme. Tú s br' s cómo 

son los mu rtos , pu s son l obj to 

e tu trato... yo sé lo que son los 

vi os ... Entrc ellos me hallo con de­

masiad freqii· ncia .. . Estos son ... nó ... no 

hay otros .... todos á qual p or. .. ; o se­

d peor que todos ellos , si me hu­

b · ra dexado arr<lstrar de sus e -cmpJos. 

Lore1tzo. ¡Qué quadro el que pintas! 

Tcdt"nto. La natural za es el ori.­

ginal: no adu lo , pero tampoco la agra­

yio. N o te canses, Lorenzo ; nada sig .. 
ll 
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nifican esas vozes de padre , ma ' e, 

hermano , hijo, o ras tal s , y si signi­

:fi.c.m el car: ct r que vernos n los q e 

así se 11amao, no quie o ser , ni , • 

ner i jo , h rm no ,, p ;tJr , n a r , ni 

me qniero á mi m 'smo , pues algo e 

tle ser e to o esto . 

LoreJZzo... o me queda que pre­

guntarte mas que una cosa , y es á 

sa er , si bu se s el ca á ver de al gua 

amigo. 

Tcdiato. ¿ Amigo ? ¿ }Jé ? ? amigo ¿ 

""u ·~ necio eres 1' 

L orenzo. ¿Por qué? 

Tedi.1to~ Sí ; necio eres , y me­

reces comi>asion , si crees que esa -..·oz 

ten•,a el menor sentido. ¡ IUJgos ~ ¡ amis­

t ad 1 Es. irtud sola haría feliz : to o 

el gén ro 1 umano. D esdichados son los 
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roo , ó q e el • 1 s aban onó. u f: ta 

es el or' gen d tod s las turbul ci: s 

de 1 oci dad . To os q i r n pare­

e r amigos ; n lo s. En. Jos hom­

br s la pari ncia d la amista es Jo 

que en Ias mog res el af<) te y com-

ostura. :Belleza fingi a , y oga- sa ... 

nie e qu cubr un mn1a: ar ... D ars Ls 

Jnanos , y r. garse los co :1zon s ; s-

ta , s la mí tad 1ue r n . o t 

canses ; no busco e! e d! r e pe· o­

na alguna de l. s que puedes j zgar. 

Ya no es cadáv r. 

Lore1zzo .. Pues si no es cad1 ver ¿ qu" 

bu se 1s ? Acaso tu in nto serb ·· • r bs 

alhajas del templo , qu · se guardan en 

algun subterráneo , cuya pueJt te se fi­

gura ser La los qu empiezo á 1 ban ar. 
13 
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T~diato. Tu inocencia te sirva de 

excusa. Queden en buen hora esas a14 

bajas consagradas á la: pi da , y traba­

ja con mas bno. 

L ore11.zo. Ayud ·me : mete esotro pi· 

co por allí , y haz fuerza conmigo. 

Te-di to . ¿ Así ? 

. Lorenzo. Sí : de este modo : ya ví 
en buen estado. 

Tediato. ¿Quién me diria dos mes s 

h á que me habia d ver en este oficio ? ; 

pas.honse mas aprisa que el sueño , de .. 

xáodome tormento al desp rtar , des­

apareciéronse como humo que dexa i e 

llamas abaxo , y se pierde en el ayre. 

¿ Qué haces , Lorenzo ?' 

Lorenzo. i Qué olor ! ¡ Qué peste 

sale de Ja tumba ! No puedo mas. 

Tediato, N o me dexes ,. no me de .. 
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xe~ amigo. "Y o solo no soy capáz d,e· 

man e.o r e a pie ra. 

L oren-o. La abertura que forma, ya 

' lugar p. ra que ~algan los gus· 1os 

,q e se ven con la luz d mi farol. 

Tedia to. lA)! ¡qu ... Yeo. T do mi pie 

· ered o t' cubierto de llos. ¡ u' n­

i:a m iseria me anunci n! ¡En estos ¡ ay ! 

n estos se he conve1:·üdo tu arn 

i T n p lo que.. n lo fuerte de mi 

·on llamé mil cces, no ola mas ru­

bio , sino mas precioso qt 1 oro , há 

producido est po lre ! ¡ Tus. bbncas 

manos , tus labios amorosos , se h. n 

vue to materia, y corrupcion! ¡En qu . 

est do estarán las tristes r liquias d t 

cad ' ver! ¡ A qué sentido no ofen ri h 

misma que fué el hechizo de todos llos! 

Lorenzo ... Vuelvo á a) odarte; p -
14 
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ro me bucka ese vapor ... Ahora em-

pieza. M S' mas ' mas~' . qué no­
ras¿ o pue n ser sinó lágrimas tuyas 

las gotas que me e, en en las manos ... 

So 1 o zas ! · o hablas ! respo 1 me .. 

Tedi:!. to . ¡ y! ¡Ay! 
L orenzo · Qu' ti nes? ¿ te desmayas. 

T~diato . o , Lorenzo. 

L orenzo. Pues habla . Ahora caigo en 

qu'en es ]a persona que se ha enterrado 

aquí.. . ¿ Er s pariente suyo? o xes 

d trabJjar por eso. La losa está casi 

vencida, y con poco que ayu es la bol-­

car~mos, segun Y mos. Ahora, ahora, ¡ayf 
Tediato. Las fuerzas me faltan . 

L orenzo . Perdímos Io addantado ... 

Tediato. Ha vuelto á caer ... 

Lore;z:=o . Y el sol á salicn o , de 

modo que estamos en peli0ro de que 
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~a a:n vinien o las gentes , y nO! 

vean ... 

T ediato. Y a hao sal u da o al Cri dar 

algunas campanas e los cinos templos 

·en el toque matutino. Sin duda lo habrán 

ya executado los páxaros ·en los ár o1e s 

con música mas natural y m s inoc n­

·tc, y por tanto mas di.gna .. En lio , ya 
se habrá d s anecido la noche . Solo mi 

corazon aun permanece cub'er o de d -

sas , y espantosas t jni bias. P ra mi nun­

ca sale 1 sol. Las horas todas se pa ~ 

san en igual obscuridad para mí. Quan­

tos obj tos veo en lo que llaman di , 

son ' mi Yista f. nt. smas, ' isioncs, y 
sombras qnándo ménos .... algunos son 

fu rias .infernales. 

Razon tienes,; podrán sorprchender­

nos. Esconde ese pico , y ese haza­
K 
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don: no me faltes m3ñana á la. m.i.s• 

m hora ,, y en 1 pro io ucsto. 

T end ás ménos miedo , m"nos ti m­

po se per rá.. Vete , te voy si­

guiendo. 

Objeto antiguo de mis d..!l icias ... . · oy 
objeto de ho -ro· para quantos te e nf 

monton de lwesos asquerosos ... · E11 
otros tiempos conjunto de gracias. ¡ó 

t ú , ahor~ imág n de Io que yo seré 

en ' re\ e ! pronto volveré á m.i casa, 

desc~u~sar .ís en un 1 cho junto al mio: 

mo rir: mi cuerpo junto á tí, cadáYcr 

a :lon.do , y espirando incend iaré mi 

domiciLio , y tú y yo nos voh cr "m o' 

ceniza enme io de las de la casa. 
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TíDIATo, LA J u sTICIA , Y DBS• 

PUES l:fN CARCELERO, 

DIALOGO"" 

T ediato .. . iQ ué triste me ha s'ido 

este .ia ! ~ igual á la noche mas es­

pantosa , me I1a llena o de pavor, te­

dio , aflicion , y pcsadum re. ¡Con 

qu ~ dolor han isto m1s ojos J luz 

del astro , á quien llaman benigno 

los que tiet:tcn el pecho m ~nos opri­

mido que yo! El sol , !a cri tura que 

oiccn ménos imperfecta im ' gen del 

Criador , ha sido objeto de mi melan­

colía. El tiempo que ha t :ll' .1 o n 

1levar sus luzes á otros climas me h 
Kl 
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parecido to meo o de uraci n e te. na . 

.. . ¡Trist d~ 1 ~ . So el solo i ·i ne 

á ut n sus r yos no consu l:m. Aml 

]a . ochc , cuy tar anza me b:tcía tan 

i nc;ufr 'ble la pres ocia del sol, es mé­

nos gustosa, i: or que en algo se pl­
.recc aJ dí a. No est' tan obscuracomo 

ya q_u'si ra la luna. : ¡ ~un ! escon­

d te : no mi.r s en este pu sto alma~ 

infe iz mor al. 

¡ Oué no s hayan pasado rn3s que: 

d ' "' Z y eis l10ras d de que d . ~ :í 

Lorenzo ! . Quién Jo creyera? r T al S 

han si o ara m' ¡: llora r , gemir , de­

l' .1 •• • los ojos fijos e 1 su n::trato , las 

mcxi l s baií , s en Lí.gr.imas , l s ma­

nos juntas pi iendo m i muerte al cie-· 

lG , las rodillas flaqueando baxo el 

peso de mi cuerpo ; así desm:tyado, 
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olo un corto r suello me distin uia 
un ca áv r. ¡ Qu asus a o qu 

irt lio mi amigo a1 en ·ar en mi 

quar ,o, } hallarme de esta manera.; 

! pobre \ Tirt lío, quanto tr b ja e para 

h ce me tomar algun li m to ¡ . 

fu za en mis manos ara tomar el 

pan , ni en mis br. zos P· ra U va ·lo 
á la boca , si alguna z lle a a. 

¡ Quán ama gos son mop o~ 

con 1 'gr imas ! Instant .... me m ntu\' 

inmobiL Se fué sin a cansa o.. .• 

¿Quién no se cansa e u an igo co­

nlo yo , triste , enfem1o , apar o 

del mundo , o jeto de l lástima de 

algunos , d l menospr cio de otros, 

de la bu da de muchos ? ¡que mucho 

me d xase l Lo e ·traiio es que me 

nl··rasc alguna vez ¡ Ah Virteiio , \ ir-
KJ 
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telio ! pocos instant s mas que h ... 

b"eses permanecido mio" te hub" ran 

dado fama de amigo er adcro. ¿ P ro 

de qué te serviria ? hiciste bi n en 
dexarme; tambicn te hubiera heri o Ia 

mofa de los hombres. Dexar á un 

~migo infeliz, conjurarte. con la sner· 

te contra un triste, aplaudir la cons· 

tan e· a del mundo , imitar lo duro de 

las e11trañas comunes, acompañar 4:on 

tu risa la risa unl ersal , que es .eco 

de los llantos de un misero:: :: sigue~ 

~igue: ::este es el camino de la fortu· 

na ... add ntate á los otros ... admirar" n 

to talento. Yo le ví saiir:: :murmura­

ba de Ja flaqueza de mi ánimo .. La 

n:1turaleza Sln duda murmur·aba de la 

dureza d l suyo. :Este es el ménos 

pérlido de todos mis amigos ... otros 
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n· ann eso hiciéron. T diato se ·mue-

r , iri ~ n unos ; otros r pe iria.n , s.e 

muer T c~liato . D e m· ·i 'a ó de mi 

mu r te h larian como d 1 tiempo 

b eno ó m .lo su len h blar los 

derosos , no como los po r 

tanto i mport l t ie npo. L luz 

Bol ., que iva f: ltando , me s có el 

letargo e ·uel. La tini bla 1n traí ci 
co su lo que an bata á to o el 

m un o.. T o o el con su ]o u sien te 

tod [a natural za al p rcc r el sol, 

le sentí to o junto al pon rse. Dixe 

mil veces prep.tr~ n ome á salir : bi n 

veni a cas noche , m dre d d · itos 

de tractora de la hermosura, imágen. 

del cabos de que salimos: dup1ica tus 

horrores ; miéntr s mas d ns .. s , m3.s 

gustosas me ser ' n tus ti ni b J. S. o 
K4 
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tomé alimen o, no enjugué 1as J'ágri .. 

mas ; p 'seme el v s ido mas lúgubre; 

tomé e te az ro, que ser' j' ay! sí; 

' crá qui o consuele de una vez to ,as 

m1s cuitas. ine á este puesto ; es,. 

ero á L or nzo . 

Desengañ.:tdo de las visiones , y fan-­

tasmas , daendes , espíritus , y som­

hr s , me ayud rá con firmeza á leban­

tar la Josa : haré l robo::: ¡ el robo! 

¡ JY 1' era mÍ<l ; s.í , mia .; yo suyo. 

N o , no la agra' io : me agra io ~ era­

mos u nos. S u alma ¿qué era sino la 

mi a ? Ja mi a ¿ qué era sino la suya . ;: ~ 

¿Pero qn vozes se O} en ? muere: 

' nut re , die e una de ellas. ¡ Que me 

m:¡;t.1n ! die e o t ·a ' 1 0Z. Hácia mi vie­

n ~n corrí en do varios hombres. ¿ Qué 

har·é 1 t Qué e o ¿ EI uno cae heri ·o · 
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~1 parecer:::los otms hu en retrocedíen• 

do por dond han 'eni o: hast mi~ 

plantas "·i ne b tallando con las ánsias 

de la muerte. ¿ Quién e es? ¿ quién 

eres ? ¿quiénes son los que te siguen? 

( no respondes ? El torr nte de sau-

6re que arroJa por boca y por heri­

ca me mancha to o:: :es muerto : J1a 

espir do asi o de mi pierna. S"ento 

pa os á este otro 1 do. ucha gente 

liega : el aparato es de ser comjtiva 

d b jusrici~ . 

Justici 1 . .. Pues aquí está el cadá ... 

ver , y ese hombre est' ens ngretlta­

do , tiene la espad. en ]a mano , y 

con la otra procura desasirse d l 

nmerto ,, parece indicar no ser otro 

el asesino : prended á ese malva o. 

Ya sabeis lo importante de ste caso .. 
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:El muerto es uB personage cuyas ca• 

Ii acles no permiten el menor d scui O' 

de nuestra parte. Sabeis los_ ante ce n­

tes de este asesinato que se propo­

nían. Atad le: des esta noche te pt edes 

contar por muer o,, iofame . Si, ese ros­

tro , 1o pálido de su semblante , su tur ... 

bacion, to o indica , ó aumenta los in-­

dicios que ya tenemos ... En bre e ten­

drás muerte ignominiosa , y cruei. 

Tediato .. Tan to mas gustos.a ... por ex~ 

traño camino me concede el ielo lo que 

le pedí dias há con todas mis veras ... 

Justida ¡ Qu ' 1 se complace con 

su delito ! 

Tediato ¡Delito! jamás le tuve. Si 

le hubiera tenido, él mismo hubiera 

sido mi p1;mer erdugo , 1 <jos de 

complacerme en él. Lo que me es 



BUAH

* I47 * 
gostosa es la muerte ... D adme1a qoan..-

to ántes , si os m rezco alguna mise­

ricQfdia. Si no sois tan benignos ,, de .. 

xa me 'ivir, ese será mi m } m: tor­

men to. o obstante , si alguna cari­

d mercc un hombre que la pid~ 

i otro hombre , dex me un rato Ue ... 

gar mas ceJCca de ese templo , no por 

'Jlerme de su , silo , sino por ofre­

cer mi corazon á· · · 

J¡uticia ... Tu corazon en qne en­

gendras maLdad s 

Tediato.... o injuries á un infc llz~ 

matadme sin afrentanne Atorment2 

mi cuerpo en quien tienes domjnio: 

no insultes un. alma que tengo mas 

noblc::~un co :tzon mas puro.:::sí , mas 

puro , mas digna habitacion del Ser 

supremo, que el mismo templo en 
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que yo queria:::ya na a qoiero:::h~ 

lo que quieras de mí::: no me p gun­

tes q_u4en soy: ::cómo vine aquí , qué 

hada , qué intentaba hacer, y apu­

ren los ver ugos sus cruel adcs en mí; 

las ve(' s to as 'enci as por mi fineza. 

J ustici:r. Llcbadle aprisa: no sal ... 

gan 31 encuenrro sus compañeros. 

Tedi to .. Jamás }os tuve : ni en Ia 

tnaldad , porque jamás fuí malo , ni 

en Ja. bondad porque ninguno me ha 

igualado en lo b eno . Por eso soy el 

mas infeliz d los hombr s. Carg.í 

mas prisiones sobre mí. Ministros 6 -
roces , ligad mas esos cor lcles con 

que me arrastr is qual íctim inocen .... 

te. Y tú que en ese templo qu as, 

Únete á tu e pí ·i tu inmortal que cx..t­

laste entre mis brazos , si lo p rmite 
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q i n puede , }" 'Cll : consol rme et! 

la c.h t , ó : 

zzs. S:dga 

i ocentc:: al mund . ! P nó , a ra­

,ia o ó Yin i ·ado mu r ) o , muera 

yo , y en b e¡ 
J1 stici . ... Su delito le turba los sen-

tidos > an mos , nd mos. 

Ted~', rto . ¿ , tamos y n l cárcel? 

Jzrstici.1 . oco .tita . 

Te di.1-to . ui n encuentre la comí-

t iva d la jus icia ll~v.n o á un pre-
mal ,, ti-

h n 

e icen 

ir r ? un li nq_ i' ente· 

Pro to lo , . r 'm os en el p.uíbul ; 

su m u rtc ser : horroroso , p ro saln­

d b1 spec lo. 1v justicia . 
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Castiguense los delitos: arranquense de: 

1 sociedad los que turban su q · .. 

tud . De la muerte de un malvado se 

asegura la vida d muchos bueno~. 

Así i!dn diciendo de mí ; a.tí irán di. 

c iendo. En vano les diría mi inoccn. 

cia . .1. o me creerían; si la jur ' ra me 

llamáran perjuro sobre mal·ado. To .. 

roada por testigos de mi virtud á 

esos astros ; d rian su giro sin cuidar .. 

se del virtuoso que padece , ni del ini­

g_iio que triu11fa~ 

Justicia. Ya estamos en la c;ÍJcei. 

Tcdz'ato. Sepulcro de vi os, mora a 

de horror, triste descanso en el camino 

del supH io , depósito de malhechores, 

abre tus puertas ; recibe á este in cli.z. 

Justicia . Este hombre quede ase~ 

gura o : nadie 1 hable : poncdle en 1 
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calabozo mas a arta. o, y s guro ; do-

bl I número y eso d lus grillos 

acostumb a os. Los indicios qu hay 

contr él son casi evid ~ntes .. . ana 

se le ex minará. P. ep í r sde el tor­

mento or si es tan 

ioi iio . Eres r s este re~ 

so , tú carc lera; te aconsejo que no 

le pi r s lS mir· qu la me-

nor comp sion que 1 ara con l pue 1 

tener , es tu p rd· ion . 

.. zrc lero ... ?Compas1on} o·¿ e quién? 

¿ D un prcsQ que s me encarga? o 

me conoccis. ños há q u soy carce1 ro, 

) en el di curso e est ticm o , h 

gu r .1 o los pr sos que he t nido, como 

si gu r · a fi ras n bs j ul s. Poc s 

pala ras, ménos alirn nto , ningLJna l.ís­

tima , mucl a dureza , mayo· e s igo, 
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y con · nna amenaza. Así me te meo, 

Mi voz entre las paredes de sra e ' r­

cel s como tru no entre mOJiües. Asom­

bra á quantos 1 oy n. He 'isto lle. 

gar acinerosos de tod s Jas pro\ in­

cías , hombres á qui ncs lo3 djentes 

y las canas h bian Hdo en re muer-. 

tes y robos ... Los SoJ ados al nrre­

garmelos se aplaudían mas que de una 

batalla que hubiesen ganado. Se ale­

graban de dcxarlos en mis manos mas 

que si de ellas sac 'ran el mas precioso 

saquéo de una plaza siri da muchos me­

~es ; y todo esto no obstante ... á po­

cas horas de estar baxo mi dominio , han 

temblado los hombres mas atroces. 

Justicia. Pues ya queda asegurado, 

á Dios otra vez. 

Carcelero. Sí; sí; grillos , cadenas, 
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esposas , cepo , argolla, todo Ie suje .. 

tará. 

Tediato. Y mas que todo m1 ino­

cencia. 

Carceltro. Delante de mí no se ha­

bla ; y si el castigo no bas a á cer· ... 

J;arte la boca , mordazas hay. 

Tediato. Haz lo que quieras ; no 

abriré mis la.bios .... P ro la voz de mi 

corazon ... Jquella voz que pcn tra 1 fir­

mamento (cómo me pri ar' s de ell ·? 

Carcelero .... Este es el cal bozo des­

tjnado para tL En breve Yol eré. 

Tediato... o me espantan sus inie• 

blas , su frio , su humed . d , su he­

diondez , no eL rui o que han hecho 

los cerrojos de es puerta , no 1 pe ... 

so de mis caden s. Peor ocupacion me 

ocupa ahora: :: ¡Ay Lor nzo! _Habrás ido 
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~1 señalado puesto: no me :habrás ha4 
Hado, ¡qué habrás jnzg. do de nú. aca­

so creer.ts que mi do , incon~tanc.ia , :~·: 

¡ A y! nó Lorenzo :. nada de ~este mun­

do ni del otro me parece espantoso, 

y constancia no me puede fc ltar, qua n­

do no me ha faltada ya sobre la muer­

te de quien vímos ayer cad 'ver me­

dio corrompido ; me acometiéron mif 

desdichas ; ingratitud de mJs amigar, 

enfermedad ,.. pobreza , odio de pode­

rosos , envicüa de igual s , mofa de 

parte de mis inferior s ..• La prime­

ra vez· que dormí , :figuróseme que veía 

el fantasma que llaman fortuna . Qual 

suele · pintarse la muerte con una gua­

daña que despuebla el universo , tenia 

la fortuna una vara con que olvia á 

todo el globo. Tenia levantado el br.:t· 
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zo contra mi. Alzé Ja frente ) la mi• 

ré. Ella se irritó: yo me sorueí, y 
me dormí: segund v :z; se venga do 

mi despr cio. Me pone siendo yo jus­

to y bueno , e.n tre facinerosos hoy; 
m ñana tal vez entre las manos d I 

v rdugo: éste me dexar' entre los: 

brazos de la muerte . ¡O mu rte. ¿por 

qué dexas que t llamen daño , el 

m yor de ellos, el último de todosr 

¡Tú daño!: quien así lo diga no hl 

pasado lo que yo. 
i Qué voces oigo ¡Ay! en el ca~ 

bbozo inmediato! Sin du a hablau de 

morir. ¡ Lloran J ¡van á Qlorir, y llo­

ran ! ¡Qué delirio ! Oigamos lo que 

d'ce el mísero insensato que teme bur­

br de una vez todas sus misedas. Nó, 

no escuchemos. In ignas vozes de oir .. 
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se son las q e articúl el miedo al 

ap rato de la muerte. 

An· o, ánimo compañ ro: 1 m e• 

res d ntro del b eve spacio que te 

señal. n , poco ti(.rnpo estar ' s expu s­

te á 1 tiranía , en idi , orgullo, v n­

ganza , desprecio, traicion, in rati u.d:: 

Esto es lo que dexas en el muo o: 

'Em·idiabl s delicias exas por cier o 

á los que se quedan en él; te en· i­

c1io el tiempo qu me ganas; el ti m­

l?O que tardaré en seguirte .. 

:Ha callado el que sollozaba, y tam­

'bien dos voces q e Je .comp ñ. ban, 

nna hablándole d :::Sin dud , fué e:x.e­

cucion s cr t4. ¿Si se llegarán ahora 

los executores á 1 í ? ¡ qué gozo! Y a se 

disipan odas las tiu1eb1 s de mi al a. 

Ven muerte co 1 todo tu séquito ; si; 
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"brase esa puerta ; entren I.os ver u­

gos ~ roces mancha ·os aun con 1 san­

gre que acaban de d ramar ' on va-

de mí Si el. ser infeliz es e lpa, 

ninguno mas reo que yo. ¡Qué sH n-­

cio tan es ntoso h. su edi o á los sus­

piros d I moribun o! L as pi adas d los 

que salen de su cal. o:z.o, las ' oces bax s 

con que se hablan , el. ruido d , las cade­

nas que sin dud h. n quit o a1 cadá e , 

el rui o de 1a pu rta , extremece lo sen­

sible de mi corazon , no obs ante lo 

fuc.;rte de mi espíritu . Fragil habit. cion 

de un alma , superior i to o lo que 

nltorai za puc e ofrecer ) ¿por qt ' 

tiemblas ? ¿ Há d hor ·oriza ·me lo que 

dcsprec1 ? ¡ Si s r: sueño esta dchi-

1id. d qne si nro ! .~-os ojos se me ·ier­

rao. , no obs ante la d bilidJd que· ·~n 



BUAH

# !) -<-+ 
dios 11a de. ado el llanto : sí ; rccr-

nome. Agra able concurso , música de­

liciosa , expl ~ndida mesa, delicado Je­

cho , gus oso ~ueño encantarán á es­

t as lJOras á a1guno en el tropel d l 

mun o. No se envanezca ; lo mis­

mo tnve yo ; y ahora: :: una pie .ra .es 

mi cab zera , una t bla mi cama , in­

sectos mi compañía. Durmamos. Qui­

zá me espertará una voz que m di­

ga , , en al tormento , ú otra que me 

d¡ga , ven al suplicio Durmamos. ¡ Cie· 

los!: si e] sueño es imágen de la muer­

tc:~Ay! durmamos. 

¡Qué paso¡ siento! Una corta luz 

parece que entra por los resqukios d 

la puerta. La abren ; es el carcelero, 

y le siguen dos hombres. ¿Qué que­

reis? ¿ L.Iegó por fin la hora inmedia-
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ta :í Ja de mi muerte? ? Me Ia vais :í 
anunciar con sembJ nte de d bilidae~ 

,.. compasion ó con rostro de ·ente­

reza y dominio¿ 

Caree/, ro. :Mny diferente es el ob­

jeto de nuestra ' eni a. Quando me 

aparté de tí , juzgu que ' mi vu J .. 

t a te 11 varian l tormento , para que 

en él d el rases los cómplices del ase­

sin to que s te atribuia; pero se han 

descubierto los ~utor s y ·executores 

de aquel delito .. Vengo con órden d 

o t<tr e. Ea, quiten le las C' denas y gri­

llos : libxe esr' s 

Tcdiato. .. i aun en la e' rcel pue­

do gozar del reposo que ella me ofre­

ce en medio de sus horrores. Ya iba 

) o acomodando los cansados miembros 

de mi cuerpo sobre esta tarima , ya 
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iba tolerando mi cabeza lo duro de 

esta piedra, y me vic::nes <Í despertar; 

¿y para qué? para d cirme qn no 

he de mor· . Ahora si que tur as mi 

re1 oso .. .. me ·vuelves á arroj. r otra vez: 

:U mondo , .al mundo, de donde se 

ausen ó lo poco bueuo que habia en 

éL ¡Ay! : decidme , ¿ s d d ia? 

Carcr:lero. Aun faltará una hora do 

noche. 

Tediato .. . Pues voyme ~ con tantas 

contingencias como oüece la suerte 

¿qué se yo si mañana nos volveré­

mas á ver? 

Carcelero •.. A Dios. 

Tediato ... A Dios. Una. hora de no­

che aun falta. ¡Ay l Si Lorenzo estu­

" iese en e! parage de la cita tendria­

mos tiempo para concluir nuestra em: 
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p resa : se habrá. cansado de esperarme. 

(.~añ na dónd hal ré? o é 

so cas . Acudir al t m o par ce mas 

s·egnro. P sareme ahora por l · t ·io. 

i ... och f dil t tu d ura ion ; importa 

po o que te esper n con i1 act 1 , 

el e minante pa ·a con in ar su vi . g , 

y el I br. or 1 ar. seguir su ta rea . Do­

m'na , noc 1e , domina mas , y mas, 

sob e un mun 0 que por sus d lites 

se ha hecho indigno del soL Qu 

a l astro alumbran · o á hombr s me­

j¡ores que los d estos clim. s. {i ~n­

tras mas du re tu obscurida , mas ti tn-

o tendré e cumplir la prom s que 

b i e .al cad 'ver encim:t d su rumb , 

~enmedio de otros sepulcros , al pie 

de los altares , y baxo la bó cJa sa­

grada del templo. Si l1ay alguna co-
L 
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sa santa en la tierra ,, por e11a juro 

no apartarme de mi intento : si á cJ o 

fa tase yo : si á ello 6 lt se:: : ¿ cómo 

habia de faltar ? 

.A.qu Ua luz que descubro ser .. ::: se­

~á acaso la que arde alumbrando á 
una im 'gen qu está 1ixa en 1~ pa­

{ed ex erior del temp lo. Adclantémos 

el paso. Coraznn esfuerzate ; ó s.al .. 

dr/ s ~en bre e victorioso de tanto su:s .. 

to , cansancio , terror , espanto , y 
dolor , ó en breve. dexarás de. paipi­

tar en, este miserable pecho. Si , aque~ 
Ha es la luz ,. el ayre la hace tem­

blar de modo que t aL vez se apaga­

J·á ántes de lJcgar á ella. ¿Pero por 

eso hé de teme~; la obsc;uridad. ántes 

debe serme mas gustosa. Las t inieblas 

$on mi alimen to .. El p ie siente algmt 



BUAH

* 163 ~+ 
obstáculo ... · qué ser ' ? tentemos. Un bul· 

to y bulto de l ornbre. ¡ Q ui n es? 

tec como qne s l un suc-o. · Ami-

go . ¿quién es? Si eres alg o m o 'go 

n cesi a o que fl tq eza has e i .o, 

y do rmes en 1, c.1ll por f.tl . r e Ce -

s en q u rccoO' rte , y fuerz. s pa · 

lleg" rtc ' un hospiral , sígu m ; nu 

casa. será tu a ; no te s :m u tus 

d s ichas ; muchas y gr.:mdes serán, 

pero te habl quien las pasa maro­

r s. Re pon eme , amig ... desah 'guese 

en mi pecho el tu) o ; tris es como 

tú busco } o ; solo me convi ne la 

compañía de los míseros ; h rto üem­

po VI 1 con los felic s. Trat r con eL 

hombre en la prosperidad , es trat r­

le fi.le ra del mismo. Quando está car­

gado de penas , eotónces está qu 1 
L2 
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es; qnal naturalez le entrega á la 
vida , y qual Ja vjda le entregar' á 

la muerte, qual fuéron sus :tdr s, y 

q ua.Jcs ser' o sus hijos. Amigo ¿no r s. 

pon ' s ? Pare e jó,·en d cor a edJ . 

iño ¿quién eres? ¿cómo bns nj o 

:2qu í? 

1\.iño ... ·Ay. jAy! ¡Ay! 

Tedi1to. No llores; no quiero ha­

certe mal. Dime ¿qui"n eres? ¿dó e 

viven ms padres? ¿ ab s tu nomb e, 

y el de la calle eo que vives? 

}..~ilio , .. . Yo soy:: :mire m.: :: Jvo ::: 

venga vm. conmigo p ara que mi pa­

dre no me cast igue. Me mandó que-

la · aquí h, sta las dos , y ver si pa­

saba alguno por aquí muchas ces, 

y que fuera á llamarle. lvLe be 'l e­

d do, donJ,i .. o .. 
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Tediato ... Pucs no t mas : dame Ia: 

anita : toma se edazo de p n que 

m be ball o no sé como en el 

bolsiilo , lle-vame á casa e tn pa ·e. 

} ·;iño . o st ' léjos. 

Te di ~ to. ¿Cómo se 11 m tu p dr ? 

·qué oficio ti oe? ¿tien s ma re y 
h rm:tnos? ¿ qu ' ntos ños i nes tú . ·y 
t "mo t .llamas? 

iño . .. Me llamo Lorenzo como mi 

ya re ; mi: abu lo murió esta: maó.m : 

t ngo ocho años , y s is hermanos 

mas chicos que yo. Mi madre ac ba 

de morir de sobreparto : dos herma­

nos tengo muy malos con iru las, 

otro st' €n el hospital , mi hc.rm -

n se desapareció d sde a er de ca­

s ; mi padre no ha comido en to­

do hoy un vacado de 1 p sa umbre. 
L J, 
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Ted .. ¿Lorenzo d"c s que se llama 

padre? 

~-iño ... Si se-or. 

T edi:zto ... Y qué oficio tiene? 

l\""ño ... No sé como se llama. 

Te di.Jto .. . E.• plícam lo que es. 

]\Tiño. Quando uno se muere y 
IIe an á la I glesi , mi p re es qui 

Te fiato ... Ya te enri ndo : scp 

re ro ¿no es verdad? 

Ni,iio ... Cr o que sí; pero aquf es~ 

tamos ya en e s . 

Tediato .. . Pues llama , y recio~ 

S epulturero . ¿Quién es? 

Niño .. A!Jia m. padre: soy yo, y un Sr. 

S epulturero. ¿Quién viene comigo? 

Tedi~to. Abre que soy yo ... 

Sepulturero. Y a conozco la voz: 

ahora baxaré á abrir. 
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esperabas 

J b ha­

conta o el est o de 

1fañana nos ' ' r~mos n el 

mimo pu sto 

in nto , y te 

ara p os guir n ro 

iré por qu no nos 

~ mos visto esta :aoch lasta ahora. 

1 compad zco tanto como á mi mis­

mo , Lor nzo , pu s la sucrt te ha da­

do t anta mis ría , y te las multiplica 

en tos deplorables hijos::: Eres se ul­

tur ro:.:: haz un oyo muy 0 ran e , en­

rierralos todos ellos vi os , y s pul­

tat con ellos. Sobre tu losa me ma­

taré , y moriré dici ndo : Aquí ya­
cen unos niños tan 6 lices ahora co­

mo eran infelices poco há , y dos 

hombres los mas mísews del mundo. 
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T EDJATO ' y EL SEPULTURERO,. 

DIALOGO. 

Tediato ... Áquí me ti nes fortuo•, 

terc ra vez expuesto á tus caprichos: ¿ :· 

ro q ui 'n no lo está? ¿ D ón e , quár.­

do , cómo sal el hombre de tu im­

perio? Virtud, valor , pru e11cia , o­

do Jo atropellas : no est' mas s gu o 

de hl rigor 1 pod roso en su t o o, 

el sábio en su cstu io, que d men­

digo en su muladar , que yo en s­

ta esqu ina , ll no de aflicciones , d.­

vado de bienes,. con mil enemigos por 

fu ra , y un termento interior cap.íz 

por sí solo de llen rme de horror 1 
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nnqne todo el or e rocruase mi fe• 

li i ad. 
? Si ser' esta noc e Ia que ponga 

6.n ' mis mal s ¿ ¿la prim ra, de qué 

roe sirvió ? Truenos , rcl' m gos , con­

v rs, cion con un ente que ap o s te­

llia m figtua humana ' scpu eros ' gusa­

nos , y moth os de e bar mi tri t za. 

e los d liros, y .B.aqu za d los hom­

b:es. Si mas hubiera si o mi man ion 

al pie de la sepultura ¿ qu.' l c;eria el 

é:ito de mi temeridad? Al acudir al 

t mplo el concurso religio o , y ha­

] a. me en aqu 1 estado, ere) en do qu ::: 

¿qué hubi ran ere ido? gritarían: mue­

ra ese b ' rbaro , que vi nc á profa­

nar d templo con mol stia de los di­

funtos , y d sacato á quien los cri ' .. 

L a segunda noche ... ¡ ay ! ' ueh· á. 
M 
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correr mi sano-re por las Yenas con ..2 

m isma t urbacion que anoche . Si no · 

de olver á mi me nori para mi o­

t al aniquilacion , huye de e a ·oh 

noche infausta ! . Asesinato , calum la., 

oprobios , cárcel , grillos , ca ::.s, 

ver ugos, muerte y gemi os ... por o 

sentir mi { lúmo aliento huía d 

un instante l tristeza ; pero a1 'n s 

me concede gozar el ayre que s ' 

Ii bre par, las aves , y brutos , qu -

do m vuel e á cubrir con su ye o 

Ja descsperacion. ? Qué ví ¿ un pa re 

de famil i, s, pobre , con. su muge mo­

ribu n a , I1ijos parvu.liHos , y enfermos, 

nno per i o , otro muerto aun 'n s 

de nacer , y que mata á su m. re 

aun ántes de que ésta le ac be d p o­

du.cir. ? QLié mas ví ¿ ¡ Qué corazon 
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el mio , qn" inhumano , sino se par• 

tió al ver tal esp ct' culo !...Exc sa ti -

o ~: : mayores son sus propios males , y 
aun subsiste. j Oh Lorenzo. i oh! vu 1-

T me á la cárcel Ser supr mo , si so­

Jo me sacaste d eHa p ra que 'i se 

mis ría en las criaturas. 

¿ Esta noche , quál ser ' ? ~ ¡ Loren­

%0 , Lorenzo infi liz . ven , si ya no 

t deti ne la muerte de tu padre , la 

de tu muger , 1a enfermed d d tus 

hijos , la pérd ida. de tu l ija , tu mis­

m.a flaqueza : ven~ h llar' s en mí un 

s ichado que padece no solo sus in­

fortunios propios , sino los de todos 

los inf; lices á qui,enes conoce , mi­

r' ndo los á todos como hermanos : n.in­

,guno ]o es mas que tú. ¿Qué impor­

ta. que tú nacieras en la mayor mise-
Mz 
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ria y ) o en cuna mas de ica a? Her­

manos nos hace un so erío des ioo, 

corrigien o los destinos de Ja suer , 

~que di i .e en a bitrarias clas .,s ' Jos 

q e somos de una misma specie : to­

dos lforamos ... to os enfenn mos ... to os 

mo ··mas. 

El mismo horroroso conjun o d co­

sas de la noche antepas;tda vu"h·e á 

heri mi vista con aquella dulce m -

hncoJía ... Aquel que allr ieoe es Lo .. 

rcnzo ... -sí, Lorenzo .... j Qué rostro! Si· 

g!os parece h:1bcr cnvcj cido en po­

cas ho as ; t, 1 es el objeto del p s:tr 

se nc.iant al que pa ece J alegría, ó 

d ... strU) e nucst:a débil m1 quina e 1 el 

momento que la hi re , ó 1 debí itl a­

ra siempre al herirnos en un instante,. 

Lor 1zzo. ¿ Quién eres? 
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T cdiato. Soy mismo á quien bus~ 

cas: e ci lo te guar 

Lor n_o. ¿ P ra qu¿ ? ¿par pas t 

dncu ota años Yl corno la que 

l1e pasado 1l na de infortunios... qu m­

do apénas tengo fu rz. s par r.r. n r 

11n tri te alirn nto ... h t rrne con tJ.n­

"tas noe as d sgr ci. s n mi misera 

fi m 'lia , expuesta toda á morir on 

su padr en las mas s antosas n e­

s? Amigo , si para s 

que m · guar e el ci lo ¡ a l p1 le 

que me destruya. 

'J di~1 to ... El gusto de f: vor cer á Utl 

amigo d be hac rt la id aprc iJble, 

s i s conjnr:ír n en hac r la odiosa 

to as las calami s que pas, s. adi 

es in~ · liz , si puc-. hacer :i otro di­

e 1oso. Y amigo , mas bi ncs p -
MJ 
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den de tu mano que e la magni .. 

cenci e to os los J:'t!yes. Si fu ras 

emperador de m d'o rnoodo ... con e[ 

imperio de to o el .uniYerso , ¿ qué 

po ri s d me que me h' icse fc 'z? 

¿ mpleos, drg idad s , r utas ? o ros 

tantos motiY s para mi propia inquie­

tu , y pa a 1 m ;~ lkia ag na . S mbra.­

rl:\S en mi p e o zozobr s , rcz os, 

cuid dos , tal z ambician , y codi­

cia .... y n Jos de mis amigos ... Envidia, 

no t d eo con corona y cetro para 

mi hien ... m s contribuirás á mi dicha 

con ese pico ,. ese hazadon ... viles ins­

tn mentos á otros ojos ... venerables á 

los mios ... Andemos ) amigo , ande-

m.o.s .• • •••••• 
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El hombre 1ibr se v' obligado á 

arg r \ln fusil al hombro , y 1 ca­

ar e la infernal ba) on ta. Se ie r­

r ca e su hogar para arr str rle á 

.os comb t s qne su alma d testa. E l 

br or d 'a su a·< o , artes. no 

su obrador,, el mozo des rt. d ·1 1-

'tar de himeneo , aban ona á un pa­

dre en6 rmo , á una tiern amante , á 
un familia dcsconsoL da ; v:t á engro ­

s , r la multitud de aquellos combati n-­

t s , cuyos corazones se han ab1 rto 

, o ·. gtados al libcrtmage , á la fl ro I­

d d , y á la violen ia. 

Allí están ci n mil hombres ,, opues­

"tos á otros cien mil: mirad como se 
M4 
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a rox"man se ab. z n en l!ln las-

to Jlano q e bi n ron o se Te e · ... 

sangrcntaJo. · 

io o de homb s pcg:t os uno á o ro, 

e s:mch:1 do ..1 forn ac 'on e sus fa an­

gcs mo ·bl s , se co ocan n un "r­

d n comb·na o para qui arse Ja ,:da 

con arte ! Como instrum ntos ci go , 

esp r n en sil ncio 1 s ñal: e uc s, 

y feroces por obligacion , v n á acu· 

chil1ar á sus sem jantes sin sentimien­

ro y s:n cólera, habi ndo vendido por 

un precio vil su sangre , e la qual 

har.í11 los xefes t n poco caso como 

de lo aue ha costado. 

Elevase aque!Jstro magestuoso , co­

yo ocá o no verán inumerables de aque­

JJos in dices. J Ah ¡ ¡ Quién po ria 

cree los horrores de la carnicería l La 
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tierr está flori . , la dulc prim:rve .. 

. ra cnbre los a T s con su v lo azu­

lado ,, ]a natur 1 z se son.n omo 

tierna madre , el sol con un tran­

quil magestad difunde sus r:tyos be­

n ~fic os , que do ·:m y maduran los do­

nes d l Cri.dor: to o stá qt i to : to .. 

do es arman] en 1 univ rso. Solo 

Jos miserab s mortal s, ::~ . it os un 

negro fr n sí , m e en 1 furor en su 

seno , y van á degoll. rsc:: o re el y r­

de , tierno y re i nte de lo prados. 

L os cxérc1tos se acercan , se b s­

tan las mieses ;. ya vu la la n u rt , 

¡ qué hoxribie tu multo! Toda la natu­

r al za en un ins tan te lam nta los fu ... 

rores del hombr . ? O ís el estru n 0 

de esos horr ibles instru mentos de Jas 

venganzas human, s ¿ Emu]os del Ja-
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yo, y ann mas terribles que él, ofus .. 

can con sus brami os },os e 'amores las-­

timeros d los moribu n os : re pdc Ia 

compasion que quisi ·a hac rs algun 

lugar en los corazones : se levanta as­

t a el ci lo una nuv de oh·o, J de 

humo , para ocultad el cúmu o de 

tantos horrores. E l u ·o los de­

monios , y los tormentos d l infierno, 

parece que se reún n en un corto espa­

cio. La cruc[dad de los tigres, los osos¡, 

los leones irritados l. Jguijon de una 

h ambre voráz , s ménos fc roz } mas 

disimulable. 1\iir d esos arroyos de an­

gre que corren : Yeinte mil 110 1bres 

I1an sido de gollados t al yez , por L1 f< tl­

tasía de uno solo : ? Jos is cncr unos 

sobre otros , sin nom re , sin m mo­

ría, sin ser compade i os , ni cono-
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ciclos¿ : de cst mo o hace perecer un 

norte r p ntino un:t mu tirud d ins c .. 

tos que cubre nue tros campos. 

Ca n esos es r iados , 1 Dz n gri ... 
tos lamentabl s h ' da , 1 cielo ; pisa­

dos por los cabal os , y or sos mis .. 

mos compatriot s , i qoi n s rueg n, 

y á quien s no nternecerán , moer n 

de mll modos ,. á qu 1 mas oloroso. 

Mi "ntras que los mas dignos de com .. 

pasion conservan nn resto de •ida , y 
consumidos por la sed , (tormento d 

mas intoler, ble) no pueden morir to ... 

d avía , los otros olvidados de que la 

muerte les e rca , se encarnizan en 

sus compañ ros mutilados, y sin apia­

darse de sus heridas , despo jan con 

ansiosa codicia sos cuerpos desgarra­

dos, y palpitantes. 
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¡ Oh Djos! ¡oh Cria or del unhrer-

~o l ? Es este el hombr ¿ · Qué r ¡ esa 

bella criatUra qoe Ja natural za. dotó 

de un corazon ti no, de un rostro 

11 no de nobleza , qu... se rego ija 

mirando al cielo' q e con_i e' y r~ 
menta las dulces emocion s de la com­

p asion } los t ·ansportes gen rosos de 

]a beneficencia , que sabe admirar Ja 

virtud , y la magnanimidad , que sa­

be llora:r ¡ q11é l · "s su mano la que 

planta el estandarte de la Yictoria so~ 

bre montes de cad.iv res con nna aJe. 

gría odiosa, y triunf.1nte . ·Qné hor­

ríbJe trofeo l ,¡ oh hermanos mios! de­

xadme llorar por vosotros , por vues­

tros crímenes , por ucstras desgracias? 

Y bi n ¿ quál es 'ncstr conquist . 

Yo no veo mas que sangre y Ugri-
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m as. ¿A qué se r Ju e 1-ucstro triunfo? 

E ] iJl gc no nriquece , t 5 F gri :ts 

d l uni\ rso no haréÍn j rn's filíz á 

uno , y lo qu arr ata la am 10 0 

en su dcsenfr n a carr ra , se huye 

e las mJnos del usurp o . 

! Id birbaros , id , triunf3. en las fi .. 

las d esa vasta ese na c .. rni ería, 

fi , ad \ uesrras mira as sob ·e esos s m­

bl ntcs páli os, y amor t , dos, n ue 

están pi nta os on horrib l s r.asoos, 

el dolor , y 1 rabia , goza d · ' ucs­

tra cruel victoric : corre :l sobre so 

inmensos tumultos : contad 1 s nume­

rosas 'íctimas , que omo dioses in­

fi rn les lubeis mand do á Ja mucrt 

que las arrcb. te : nc nde fu gos e 

rego ·!jo entre esas ruin tS b.m nt les~ 

atreveos á invocar en vu stros e' nti-
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cos al D ios que os man a amaros co· 

mo hermanos, Dios de los ex "rci­

tos- ¡ P ro que veo J vuestras manos 

sangr·entas se apresuran á intro uci r 

en las moradas , en que vela el ge­

nio de )a hospitalidad, esos mi mos 

hombres, á quienes acabais de quitar la 

mitad de la vida J ' J,es prodigai s vuestros 

cuid dos,. reg is con lágrimas sus he ... 

ridas, un ra) o de humanidad ha bri­

llado sobre esas llanuras ensangren ta­

das : ? on estos los mismos hombres¿ 

? Qué sojs pues ¿ ? Per ersos , ó in­

sensatos¿ 

AP6srROFE .4 :r..A. GuERRA. 

¡ Monstruo de 1a guerra l. Tu cabe ... 

za está adornada con treinta diádemas; 
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t ú dominas la E u ·opa con un haz de 

e tras en las m nos ; tú estás rod a­

da Ias pa mls ·e g ori ; pro­

nuncianse al r ·e or de tí los nom-

b res pomposos d lo , de :firmeza, 

de patrioti mo ; uo camin. s s'no acom­

pañ a de urna rui osa música ; tú ofre­

c s á los ojos slum ra os la pompa 

·de las tiendas , los penachos , las gar­

zotas flotantes , y la frente bYillanre, 

con Jo mas escogido de la r za hu­

mana. Yo ' o el e. plcndor de I. t 
armas ,. I march igual y rápid de 

tus caballos , q uc re! in han , ) cuyos 

impaci ntcs p ies cabau la ti rra. o 

los ves i~os r lz ios con p anchas de 

oro , y con los r.:1yos d 1 sol que 

juegan en el voluble az ro. !iro los 

hombres de mejor presencia , y los 
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laureles que recog n y truecan por 
mirtos , postrá dose á Jos pies de la 

hermosura. ¿ Pero qué es lo que for­

ma á mi , ·ista tanto expl ndor? Si mi 

mano levanta un poco la soberbü1 cor­

t ina que te cubre ¿qué veré yo? ... 

H ridas , sangr Hagas horri Jes, 

cuerpos mutilados , trozos de homb1· s, 

con"u sion s d 1. ra ia, bocas mori­

bundas , exalando 1 rgos , y lastime­

ros suspü·os , una numana carnicería: 

des pues de esto , Jas J 'gri mas de las 

esposas , de las madres , de Jos hijos, 

de los am igos : la inocenc ia en Jos 

brazos del delito : la palide2 de la 

hambre , y la peste e ' rdeo.a , q_ue cer­

.rando la comitiva , entrega á la vo­

racidad de los cuervos los cadáveres 

esparcidos que quedáron sin sepultura. 
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? Y quieres que á pesar de tu ca-

beza coron.1da , tus c·en brazos , tus 

1:ro eos , tus bro"nces fulminantes, tu 

poder formidable , y eL vil canto de 

tus poetas , quieres digo que no ma­

llifiestc yo á tu ex lendor engaño­

so , la indignacion que conmueve mi 

ilm ¿ ¿ Qué me importa tu colo­

so horrible que pisa al muodo ? No 

miro á tu lado sino el cuchillo ~ex­

terminador , que destroza las na iones. 

Y o te acuso en nombre de la huma­

nidad , te cito ante su tribunal, ron· 

po tus manifiestos ; y atribuyo tu. 

orígen á los siglos de feroci.da en 

que nada distinguía al hombre del 

b ruto. Doy á tu fu rza el nombre de 

sacrilegio ,. b !dono tUS haz rÓ lS, y le­

vanto los acentos d l desprecio entre 
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los cánticos de tus yictorias. La mo-

ral de Lls na ion s se h. hecho para 

at mor·zar á la a tori ad d 1 s ar­

mas , para disipai la atmósfera que 

ro a los tronos , para nvilecer al 

ambicioso , b xo sus coronas , para ha­

cer á los usurpadores, á los. conquis­

tadores , y á Jos reyes , hambrientos 

de riquezas tan despreciables ,. como 

:son odiosos , y en fin para ilustrar al 

hombre , y abrir los ojos d t univer­

so sobre esta preocupacion destructo­

ra , que arruina el poder real del 

hombre , Io opone á sí mismo , y con­

tradice el plan que la naturaleza habia 

formado para la paz , y su felicidad. 

¡,Monstruo de la guerra! !. Yo eeho so­

bre tí todos los anatemas¡ Bien presto no 

$e yerá en tu frente orgullosa mas que 
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el quadro de tus furores, y de las cal ami-. 

d " d s que · fligen al univ rso . Aqu ·llos 

mismos qu mu v n á la multitud los 

homb ·es , mirarán con spr c1o , y 
honor las hazañas que 1 extrav. -

gnncia d los poet s ha celebra ·o con 

exceso. 

Drsca.Rso soBRE EL VERDADBRO 

HEROISMO. 

Todos los dias se oye d r el nom .. 

bre de héroes á unos hombres cono­

ci os por su ' alor , f: mosos por mu­

chas 'ictorias; pero cubiertos con la 

ignomini det d lito. S gun eso la au­

dacia y temeridad , s guid s de Uil 

éxito fcllz ,, scri m suficientes para formar 

lln héroe . Es cierto que el lor es par-
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te de sn carácter , l di mérito , pero 
~olo la virtud en el soldado , a u a­

da de la fortuna , puede aspirar al he-­

roísmo ; y por m.as que la lmrnani­

clad , la generosidad , Ja justicia , y Ja 

moderacion se tengan por quLmeras, 

eHas solas son los sublimes atributos 

que caracterizan á los héroes. ¿Y quál 

será el estúnulo suficiente que nos 

obligue á practicarlas? El des.eo de 

la glor ia que nace de fa 'irtud , y 
que se compone del resp' to que to­

dos los hombres se en precisados á 

rendirla. 

Es el hombre por su naturaleza aman­

te de la gloria ; este íntimo sentimien­

to que la naturaleza ha grabado en 

todos los corazones , es un fuego se­

~reto que procura alimentarse para do-. 
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minar sobre todos : por esto se ·une 

á to o lo que puede inflamarle~ de 

esto nace la admiracion que uos cau~ 

¡¡an los crandes hombr s; de esto el 

ar lor qu ten mos de aso i. ·nos ' su 

gloria : la glo ·ia fi é quien hizo vo­

lar ' Aqulles al sitio d Troy , apar .. 

t 'n ·ole de los placeres de Se; ros , y 

qul n defraudó los ingeniosos intentos 

de una madre amante y t merosa: 

animado el hijo de T tis con 1 id a 

de ser hijo e una diosa ,. se per­

suadió que era tan gustoso morir en 

los braz0s de la g~oria , como cruel 

1 vi ir con jgnonuma .. 

El deseo de la gloria fué e orígen 

de tantas acciones esclarecidas con que 

se señ láron Griegos y Romanos :. ~Ha 

fué quien dló v:alor á los Ateniense~ 
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en Marathon y Sal nina ; 1 intrepi­

déz á Epaminondas n L uc re ) l\1Jn-

tinea; y el te son á lo~ t sci ntos 

Espartanos: en los T rmopiJ S: · stos 

habian ap endi o en la cscu ad Es-
par a la sábia m' :xima de q e no es 

la duraciou de la ,,¡d Ja que dá: ho­

nor, sino , 1 uso que e el!a se hace. 

T od s las leyes de Lace omonia ani­

madas por el espíritu d Licurgo, se 

dirigian á formar h 'roes. S ocill 'z de 

costumbres , amor del bien púb ico, 

constancia en despreciar la muerte mis­

ma, y gusto en sacrificarse por la 

p atri a. Todo esto contribuía en Es­

parta á la educacion de los hombr,es vir­

tuosos, y la constitucion de su gobier­

no, infundia en bs almas una ele acion 

capáz de hacerlas 11 gar al herofsmo. 
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SI para merecer · l renombre de hé-

roe fuese sulici n e superar grandes 

obst' culos , arrestar !os peJigros, dis­

carrir el mundo ara sojuzgarle, es­

pantar al universo con el valor, lle­

var consigo el e:xtrago , 1 muerte, 

y l horror , hac r inf¡ Jiz s, y escla­

vtz á los pu blos vcnci os ; ¿quién 

podria s r mas héroe que Atila, y Ta­

merlan ,, aquellos conquistadores injus­

tos , v ndidos de las naciones , y p s­

te del gén ro. humano ~ 

El v rdadero héroe es aquel, en­

ya única gui es el amor de lo jus­

to ; su carácter es la beneficencia; Ia 

justicia arma su brazo , y la humani­

da Je desarma ; no solo no está se­

diento de verter sangre, sino que la 

q_ue derrama es para ahorrar mayor 
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can · ad : sus armas las emp ea con-

tra enemigos sob~rbios qoe conviene 

abatir, y que importa á la s gurid d 

pública tener suj tos. ace guerr al 

príncipe ambicioso , que convi Be te­

ner encerrado en ]os estrechos li ni'te! 

de sus estados , porque sino se le de­

tiene :romp rá infali'blement el eq ui­

librio que segura la tr nquilid d ge­

neral , y quizás est bl ccr' su po er 

sobre las n1inas dG los tronos que ha. 

derrivado , tanto mas temible quanto 

su ardimiento le hace parecer fácil 

t oda empresa , y que su astucia en 

aprove·charse de las ocasiones luce que 

e mpre nda y consiga fe1izment·e lo que 

emprende. 

E l verd.tdero carácter de un héroe, 

y el fundamento sólido de la verda-
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dera gloria , consiste en no enrique-

cerse con los despojos d un ncmi­

go v ncido , no aumenta su fo tuna 

con Jas victor·as, ser terrible en el 

com ate , y humano despucs 

triunfo ; añadix á 1 lori e h o r 
venci o un pod roso enemigo , la g -
nerosi ad del ven edor de Poro. 

Entre todos aquellos , cuyos nom· 

br s conserva la historia , no s cuen­

tan por verdaderos héroes sino á Fo­

cion , y á Epaminondas en la Gr -

cia , á Cincinato , Fabricio , Fabio, y 
dos Scipiones en Roma ; n porque 

sean éstos los { nicos que en la: an i­

gii dad se señaláron por sus hazañas , si­

no porque las virtudes qu pose; é­

con , est~ban con poca aunque aJgu.­
lla mezcla d~ vicio. 

N 
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L a rlpidéz cas i fabu osa de las con-

quistas de Alexandro, y de Cesar los: 

ele a aun hoy dia sobre los mas Ll­
mosos conquista ores ; pero sus apre­

ciables calidades no igual ban á sus 

-vicios y d fecros . 

Alexan ro, esdavo de la loxuria, 

y de la emhriaguéz , no · tenia mas 

ley que su orgullo : poseido de un 

viol mo d seo de gloria mal entendi­

da, no siguió ni la justicia, ni J hu­

rn anidJd : pródigo e Ja sangre le sus 

vasallos , y de todo 1 gén ro huma­

no , sacrificó millones de almas : sos 

proyectos ambiciosos : enct~p richado en 

irni , r á Hércnl s , quiso cxtenJer mas 

léjos que aquel sus armas vi toriosas: 

¿ pero qué derech0 tenia para hacer 

guerra á unos p ueblos que ni su nom· 
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bre conocian? ¿"Y qué emejanza se pue-

de encontrar entre un temerario :6 liz, 

y un conquist dor como Hércules? 

El uno fun a su gloria en s rmr 

proYincias, saqu ar imperios J y en des­

tronar reyes ; y el otro en reSL1ble­

cerlos , asegurados en m trono , y 
limpiar la tierra de malhechores, entre 

)os quales quizá hubi ra contado á. 

.Alexandro , si hubiese i ido en su 

tiempo. Alexandro oprimió á la hu­

manidad , y H·ércules solo trabajó pa­

ra hacerla feliz. 

Mas diestro en eL arte que forma 

á los grandes guerreros , pero aun 

m .as depravado de costumbres que 

Alexandro , fué Cesar , tan mal ciu­

dadano como astuto político. Mas am­

bicio.so que Silla y Mário 1 creyó ser .. 
,N~ 
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le licito todo lo q podía ~erví e 

para 1legar aL p ·imer pues o de 

república. ¿Pero 1 delito feliz d .· ~ 

r ' por eso d,e ser delito? An·eb 

d 1 d seo e usurpar el supremo 

do , a piró ' la glori de cscla "z 

á u a na : fué bastan te desgra ia o, 

consigui ndo poner los p 1·m ·os c·­

micn os e un po · er absobto ; esta 

foé la ca sa 'e Jos arroyos de s .. 

gre que ert\5 úni amcnt~e para cu-

r ·rsc de un .. glori .. delinqiiente : esta 

fué Ja e· usa 1 tr storno de 1 s ley s 

de b a , y de las guerra:s ·-

vil s uc de e aúron hs entrañas 

de Rom :l , borr. ndo enteramente has,­

ta las menores señales de su ;m igül 

libcrta~.J : ene retrato es el de un am ¡. 

óoso y Je ningun m0do el d.c un héro . 
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Cesar no parece rrr. n e sino quan· 

do su valor es út 'l á su 1 atrja. Su haza­

ñ:ts en las Gálias , cuya con ui r i m­

portab~ tanto ' 1 seguri ' d el Jm­

pc io, su pru nci en pre · er to os 

los su ce sos , su sag. ci a en fo mJr 

pro ectos , su acti\'ida en apro' -

e h r Jo recu ·sos que su fortuna le 

F senta a , su mod stiJ d spues 

]a ictoria , su moder cion ,. su el -

m n ia , est:ts son las vinu •s que 

nn jó en guerrero debe proponerse por 

mod lo. 

Si fuese posible olvi :tr d mat. or 

de Clito en el amigo d E tion , 

t ambi n sería Alexa11dro un modelo 

digno d imitarse. Su gene· sid.1 con 

Poro , su intrepidéz en l.ts b:a.tl l. s 
' su hcro; c.a conn.1nza en su médico ) su 

NJ 



BUAH

* t98 e:+ 
magnanimidad despues de Ia victori 

de lssns , son rasgos que caracterizan 

al verdadero hérce , y son los que 

hacen parecer verdaderamente gran e 

á Alexandro á los ojos de un filósofo. 

Si se hubiese propuesto por regla 

aquella sábja máx!rna del oráculo de 

.A.ténas , Sócrate.s , , que uJt. r~1 

, debe poner su gloria en seguir 

,, las le;·es que su. obligacion le pre.r· 
, cribe· ' f su valor se hubiera lim"ta­

do á las victorias de Granice, de Ar­

bela, y de: I ssus : admiraríamos en él 

el vengador de la libertad de la Gre­

cia oprimida. No hubiera intentado 

exceder Jos límites de Ia naturaleza: 

el título de padre de sus pueblos le hu­

biera hecho volver á Macedonia: hu­

biera disfrutado tranquilamente del fruto 
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de su' prhnc s victorias , y aunque 

ménos grand con uist or , hubi ra 

mere -i ·o justamente el renombre de 

gr o e. Este principio fu ' t que oo­

b rnó á Agesil ' o , quan o se pr ,P raba 

para la conqu ist d 1 As·, ; su patria 

J llama , y al pon o vuela á. socor-

o hay duda qu sería muy 

un r y guerrero Yer s-

rroi a ocasion qu se 1 pr s nta­

ba de 1r á de rrivar al Re de Pcr ia 

de su trono ; p ro ere ó mas glor io· 

5a la obe iencia i 1 s ley s h 

patria , que la conquista 'e tod 1a 

Asia. ¡ A 1mirable excmplo q11c hace 

,·er que en Lac monia l. s y es man­

daban á los reyes! 
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DrscuB.SO PRONUNCI..tJ.Do POR. Mr::: 

.A SU RECEPCJO N EN LA. ACA.DE.at¡~ 

DE:::TR.ADUCJDO DEL FRA.NCEs PO~ 

U- TR.iJ.DUCTOR RECIE1t7E. 

j O ué honra para mí , señores, ¡~ 
d ser admiti o en este areop' go li­

ter rio , que h bla poco , y escri 

m <nos, pero que piensa mucho! ¡Quán 

superior es á las Academias de P rís , cu. 

yas producciones anuales llenan enormes 

volúmenes! En Lou re se escribe ; en 

vuestro licéo se reft. xiona. En otros tiem .. 

pos las provincias eguian el exemplo de 

la capit l; pero se asegura que la ca­

pital empieza á seguir el de las pro~ 

vincias, y que há conocido que la 

mayor gloria de un acad~mico es pen, 
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sar dos tardes á. 1 semana sentad~ 

en so poltrona. ¡ Qué glorioso es pa­

r-a osotros , señores , ver que s ! 

~oberbias ac.ad "'.mias qne d sdeña an Ja 

nuestra , la toman hoy por mo 'lo! 

p ro á apropósi to de modéio ¿ cómo 

podré yo jgualar jamás al gran e hom .. 

b re á qui n succedo? (Aquí se detu .. 

o ttn poco el orador para r ci/;.Zr 

los Justos logios que nurecia estlfl, 

fi Hz tr,tnsici01~ ) ! Ah ¡ si yo no pue­

do igualarle procuraré por lo .ménos ::tso­

d rme ' su gloria, trazan oo una pintu­

ra de su vida 

No espereis oir relaciones de bata .. 

llas , porq oe desdeñó b glori~ de las 

armas. N o busqueis en su histo1·ia los 

cuidados orguHosos de un magistrado, 

que quiere interpretar , ó variar las 
o 
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leyes ' y nacer nna revo ucion en! S1l 

pat ia. El holló las gran • zas d 1 , 

' ierra ,; y habiendo qu rido no,mbrar e 
oficial municipal , rehusó esta ofe u, 
no con aquella modestia .fingida que 

a~ ctaba Cesar , quando Antonio le 

ofrecia la corona , sino con una fran­

qu za decidida , y verdaderamente fi­

losófica. Yo no entiendo una jota de· 

esos asuntos, decia. ¡ Qllánto sentido 

encierran estas pocas palabras 1 ¿ () 

se comprehendc en esta respuesta s·imple 

y lacónica todo lo que dixéron los filó­

sofos griegos , y r omanos sobre los em­

barazos inseparables de los honores? 

Todas las personas de gusto b pre­

fer irán sin duda á estos pomposos ver .. 
sos de Racine: 
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!Heurtux qui satisfait de son !Itmble 

fortune, 

· Vit dans /' etat obscur , ozt les di:zt:4 

l' ont cache¡ 

Dichoso el que contento 

Con su fortuna humil e, 

Vi e en la obscuridad 

Que el hado le pres<:ribe. 

Tampoco me encargueis el cuidt• 

do de daros la analisis de sus obras. 

Su modestia me lo dispensa : estaba 

muy distante del fausto de tantos es­

critores, que publican el fruto de sus 

vigilias , y cuyo objeto no es tanto 

instruir al universo , quanto ser ad­

mirados de él. Nadie duda , señores, 
O:t 

file:///Heureux
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que si él h biera querido tomar Ia 

pluma, hubiera obscurecido á Raci­

ne, Fcnefon, y demás g a.n es: hom­

bres. El mismo lo decía con aqueLla 

ingenuidad que conocí is en él ; pe­

ro ~ añadía , b gloria .endr.á á bus­

carme; yo soy hombre , soy débil, 

y algunos mo1 imientos de orguUo po­

dían alterar la serenidad de mi aJma. 

Si alguno le decia , escribid anónimo .. 

si~>mpre me rcconocerian , Tespondia,. 

y la voz de la fama vendría á tur­

bar este silencio que reyna en nu 

retiro . Era tan inftex.lble en este si s ... 

tema , que quando fué admitido en­

tre vosotros , os vist,eis obligados á 

dispens:arle el discurso ordinario ; ex­

cepcion hecha con él solo , y que 

prueba tanto vuestra modestia com() 
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la suya , pues en este iscu so no hu .. 
hiera podi o separarse so re ibi­

do e alaba ·os , y de al. barse ' 

mismo. Fu,. grand por e des 5 " 

la gran eza. Tuvo 

cui ó de ocult::nlos. 

sa or, porque guar 

u e 

n-

samicntos dentro e sí mismo . Su ma. 

dre asegura que tres días :íntcs de 

d le el ser , tuvo tres su -os en que: 

vió colocar en la c1b z, · e su hi"o 

tres coronas de Iaur L por tres mu­

sas que le daban de m.lmar altern, t'i­

vamente . Yo sé que los ac m cos. 

de p rís pondr.ín es e hecho en lnú­

m ro de sus fábul ·S , porque sus m _ 

dres no tuviéron iguales su nos áo­

tes de echarlos ai mundo ; pero 1 

que el ciclo no permite p, ra los hom-
OJ 
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bres vulgares , permite en favor de tos 
grandes hombres. 

Bien temprano le en iáron á un 

colegio. Aquí la historia de su ida 

ofrece obscu ridades , y dá Jugar á un 

probl ma que voy á resolver. Unos 

p reten en que brilló en las aulas , otros 

q ue siempre estuvo en ellas en el úl~ 

timo lugar. Si la primera tradicion es 

verda. era , es ue se desplegaban ya 

sus tdl nros xtraordjnar ios. Si es la 

segunda la que ha de adoptarse , es que 

des ñ. ba la gloria escolástica , ó q11e 

la naturaleza queria madurar este fi·u­

to aun ánt s que brotase la semilla .. En lo 

demás yo S/ que é( había hecho un 

estuuio profundo en Ja slnt.áxis, y 
q oc ha.bia d sdeñado las matemáticas, 

1 a astronomía , la física , la moral , y 
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toda! esas ciend s vagas que no con-

ducen mas que á formar d e ptntu, 

y el corazon. Al 'S Iir d l col io le 

mandó su madre que eJigi se cJrrera, 

y ninguna le agradó. ¿ Pu s qu' quie­

r es hacer .? le dixo. Yo quiero pen­

sar , respondió el jóven filósofo . B'en 

está : piensa , replicó ·esta muger ' lus­

tre , modélo de mad es. En efc·cto, 

él pensó toda su vida. Leía poco, por­

que hay pocos libros buenos, y ~un 

quando leía los mejores se ormí:t, ar­

que conocía quan sup rior ra aun á. 
los autores q ue haci n sus delicias .. 

Los logo3rifos de los dia ·ios ran su 

lectura fa orita . 1 Quintas veces l , is­

teis , señores , nue o Ed; po , buscar 

el nombre de un logo;srifo con una 

inquie tud inexplicable , dars pa m l bs 
Ü + 
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en ta. frente , tira ·se Ios cab llos , y 
dar to as las señales de es s u ioll 

quando no podia hallarle! Esta es b 

ún 'ca circunst ncia de su vida en que 

u fl ma , y u 'n imo se desmiotié­

ron. Pero quan lo cncon raba aquella. 

palabra preciosa · cómo respland cia 

en su rostro el regocijo ! ó ; el de 

un ey que acab e s r proclama o,, 

no es t n grande , magestuoso. De-

o decir en honor suyo , que lln día: 

m lo sacr itlcó todo entero. Buscaba 

o la pJb • e un logogrifo ; lo lla­

lló él , n~ Jo dixo al oído ,. permi­

tiéndome que me aprop i3se esta ,glo­

ria , y jamás re' eló el secreto; muy 

al contrario de aquellos autoJes in­

discretos qoc no prestan stt p1um. á 

sus amígos , siao para reclamar dos 
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d.ias despnes ]as obras qne les haa 
o2do. 

En fin , señores, familiar con el 
pueblo , se hwnanab con él , se po­

nia á su com rehension sin sfu rzos, 

y llsaba tan bien el lenguage del mas 

simple aldeano , que se diria que 1e 

era naturaL Convi ado agrldable , abria· 

rCOll SU apetito el de los cmás con ... 

curren tes. !Acm-daos , s ñor s > de a que. 

lla mesa que os dió el dia d su re ... 

ce pe ion, 2queiia sopa substanciosaJ, aque. 

llos pasteli tos , aquellos ... Pero ad icrto 

señores que redoblo los pes res que os 

causó su pérdida,, y me detengo con, o­

~otros á llorar á este hombre m raviUoso 

·que daba: excelentes comid s, y que 

no ex1gia que se le diesen. El dolor 

roe embarga la voz, y no tne sien .. 
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to con Bue.rza para leer esta frase con: 

que conduyo. Yo me he propuesto 

á este gran e hombre por modelo, y 
conozco que haci ndo este discurso, 

he fa[tado á la ley que se h bia im­

puesto á sí mismo de no escribir ja­

más, pero es la única vez que me 

separaré de sus huellas , y en todo 

el resto de mi , ,ida os p»ometo, igual~ 

mente que al pttblico, ser su fiel imi4 

tador. Permitidme toda ía dos pa¡a­

bras ántes de separarnos. Entre los 

papeles de este grande hombre, no 

se há hallado mas que uno con los 

dos primeros versos de un madrigal, 

de los quales hizo el primero habrá 

diez años , y el segundo quatro h~; 

la inexorable muerte le impidió ha­

cer los dos últimos , y coronar su 
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obra. "\T ed estos prime·ros versos que 
nos han quedado: 

L' amour est un etifant 1Jolag~ 

Dont les Jeux ,et le badinage ... 

E l amor es un nino de volatería, 

Cuyos ojos chuscos,. y chocarr ría ... 

¿Quién de nosotros , señores, se atre­

vería á poner la última m.ano á esta 

obra maestra ? ! Ah ¡ mejor es que Ia 

conservemos como está en !os ar hi­

V'OS de nuestra academia , y no imite-· 

mos á los comentadores audaces que. 

:se atreviéron á llenar las lacunas que 

Virgilio dexó en los seis tíltimos u .. 
bros de la Eneyda. 
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J.Nv-ENCION DEL .A.XEDRBZ. 

Al pr~ncipio del siglo V. de 1a 
era christiana habia en las indias un 

príncipe poderosísimo , cuyos domi­

nios estaban situados á ]as orillas del 

Ganges : el qual había tomado el fas­

tuoso título de Rey de las indias. 

So padre babia obligado á un gran 

número de soberanos , á que le pa­

gasen tributo, y se sometiesen á su 

imperio. El jóven monarca se olvjdó 

bien pronto ele que los reyes deben 

ser padres de sus pueblos : que el 

amor de los vasallos á sus re} es es 

el único apoyo sólido del trono: que 

solo este amor puede unir vcrdadc­

l'amente los pueblos con el príncipe 
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que los gobiern , y de nien ftacett 

toda la fuerza , y el poder : que un 

rey sin vas llos , no endr í mas que 

un títuLo vano, n· logr rá. .... ent j. al­

guna sobre 1os demás hombres. Los 

Brachmmus J' Rajs.l s, esto es , ci r­

tos filósofos , y los gr ndes , repre­

sent' ron to 'as ~est:LS cosas at Rey de 

las indi s ; F ro emb ·iagado con la 

idea de sn grandeza , que contempl . .. 

b eterna , despre ió sus sábias repre­

sen raciones. Habiendo con inuado es­

tas , y las qu j s , se ió por ot ndi­

do , y para vengar su autori , que 

creyó dcspreci da por los que se atre­

vian á desaprobar su conducta, los 

hizo perecer entre tor nentos. 'Este 

exemplo atemorizó á todos los de­

,tnás , y selláron sus labios. El :P in-
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cipe abandonado á sí mismo ' y ro qne 

era ano mas peligroso para él , y mas 

terrible para sus puebLos , entregado 

á los perniciosos consejros de los li­

songeros, se dexó llevar hasta los úl­

timos excesos. Los pueblos , ago ta­

dos baxo el peso de una tiranía in­

soportable , .acredítáron con extremo 

quan odiosa les babia Uegado á ser 

una autoridad , qne solo se emplea­

ba en hacerlos infelices. Los Prillci­

pes tributarios , persuadidos á que,. 

habi.endo perdido el Rey de las in­

dias el amor de sus pueblos , babia. 

perdido todas sus fuerzas , se prepa­

raban á sacudir el yugo ,, y á Ile ar 

la guerra á sus estados. Entónces un 

:Brachman, JJamado Sisa, hijo de Da­

/zer , penetrado de las clesgracias de 
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sn patria , intentó hacer al Príncipe 

abrir los ojos á los fur.estos efectos 

qne iba á producir su coniucta; P 
,. 

ro enseñado por el e ·emplo de lo 

que le habian precedido , conoCe) qu. 
su leccion no sería ú il , sino torun­

dola e! Príncipe por sí propio , Sh 

advertir que la recibia de otro. C01 

este objeto imentó d juego del axe­

drcz , en que el rey , aunque es la 

principal de las piezas , no pu d ata .. 

car , ni aun d fenderse de sus ene­

migos sin el aux'k1io de sus vasallos, 

y de sus soldados. El nuevo juego 

se hizo célebre muy pronto : el Rey 
oyó hablar de él , y quiso aprehen­

derlo. El Brachman Süa fué escogi­

do para enseñarselo , y con el pre­

texto de explicarle Jas reglas , y de 
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tnanifestarle con que arte era prec· so 

emplear las otr~s pi zas en d fensa del 

rey , le hizo ver y gustar de Jas 

-verdad , que hab'a reusado oir has­

ta ef(Ónces. El Príncipe , nacido con 

.n espíritu y sentimientos virtuosos, 

1_ue las máX.mas de los cortes nos no 

/ llabian po ido sufocar enteram nte , se 

apUcó estas lecciones del filósofo , y 

comprehcndiendo que el amor de los 

pueblos ' su rey hace toda su fuer .. 

za , mudó de conducta , y así pre­

'Vino las desgracias que le amenaza­

ban ; y sensible y reconocido , dexó 

al Brachman h eleccion de la recom­

pensa : este pidió que se le diesen 

los gr nos de trigo que srunde el nú­

mero de casas del tablero en esta fol'­

ma : uno por la primera , dos por ~ 
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segunda , quatro por la tercera, dt1.-

plic:mdo así por 1 s d más hast las 64. 

Admirado el Rey de la cortedad apa­

xent d la pefcion , se la conc dió 

al instante , y sin ex men ; pero ka­

biéndo'fa calcu] do sus t sor ros , h .... 

11 'ron que se h .bia o ligado á una 

cosa ,. para cuya satis~ cdon no bas­

tarian to os sus tesoros, ni sus v~stos 

estados. En fecto i "'ron que la suma 

de los granos de trigo d bia avaluarsc 

en 16384 ciudades , de las qual s eJ.­

da. una tuviese 1024 graneros , que 

en cada uno de ellos hubiese 174762 

me idas , y en ca a una d estas 

3 2 768 granos. El filósofo entónces se 

valió de ]a ocasion para dár á ent n­

oer al P'rincipe ,, quanto jmporta á los 

teyes est ' r ,con cuid do contra los 



BUAH

* 218 * 
que les rodean , y quanto deben te-

mer , que se abuse de sus mejores in· 

tenciones. 
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